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Un pueblo capaz de desear y de esperar un resultado
de sus actividades mejor que aquel del que goza ac­
tualmente, se torna eficaz por dos propensiones fun­
damentales: la propensión a trabajar y la propensión
a innovar. Estas dos propensiones son más esenciales
que las propensiones key nesianas a invertir y a abo­
rrar.

Fran~ois Perroux
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INTRODUCCION

La observación del camino recorr~

do por la ciencia económica permite distinguir tres ~

tapas.

La primera, la más extensa y cara.f.

terizada por la toma de conocimiento y análisis del f~

nómeno económico, enfoca el problema en su dimensión

sus tanc ia 1 •

Es el estadio en que surgen y se

perfeccionan gradualmente las' teorias del valor~ del

precio~ de la renta de la tierra~ del se Lar-í.o , de la

ganancia del empresario: del interés: del capital y a~

gunas que - como la teoría monetaria y del comercio in

ternacional - cuentan con un tratamiento particular e

independiente.



- 2 -

Pareció en ese entonces, que la

ciencia econ6mica había arribado a su forma def initiva,

pero por prometedor que fuese el nivel alcanzado y sin

dejar de reconocerse el progreso operado en esta pr~

ra etapa que denominamos de la dimensi6n sustancial,

surg±eron prontamente opiniones que sostuvieron qu~

ella representaba o constituía solo el primer paso en

el camino del progreso científico-econ6mico.

Es evidente que en esta primera a-

proximación - y posiblemente por motivos metodo16gicos

se trabaj6 con la hipótesis de las reacciones instant~

neas de las variables económicas. Como este supuesto

muy rara vez se da en la rea lidad, se hizo necesaria una

segunda aproximaci6n que tuviera presente esta caracte­

rística típica de la realidad' económica: la inmensa ma-

yoría de los fenómenos económicos - por no decir su to­

talidad - requieren una dosis mayor o menor de tiempo.

Comienza así la 'que distinguimos cQ

mo segunda etapa de la Teoría Econ6mica~ en que los autQ

res y estudiosos enfrentan él análisis del fenómeno eco­

nómico en sudimensi6n temporal: Domina entonces la din!

mica econ6mica ~ influenciada a su vez por la preocupación

alrededor de los movimientos econ6micos de corto período
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y más adelante por los conceptos seculares de las t~

orías del crecimiento y el desarrollo.

Estas· dos primeras etapas, con

sus enfoques, siguen su camino a partir de entonces~

en forma paralela. Y aunque el rasgo específico de la

segunda lo contituye el creciente interés por el pun­

to de vista temporal de la economía~ se alcanzan nue­

vos jalones como, por ejemplo~ la teoría de las formas

de mercado, la teoría del circuito económico, la inte-.

gración de la teoría monetaria con la teoría del cir-

cuito económico y la integración de la teoría moneta­

ria con la teoría económica general~

No obstante~ y con la magnitud de

conceptos y conocimientos alcanzada por la teoría eco­

ndmica a raíz del doble enfoque sustancial y temporal:

su óptica segúía siendo limitada.

I

Si debe reconocerse, qu~ las defi-

ciencias de la teoría del equilibrio económico general

pudieron ser superadas mediante la inclusión del anál~

sis referente a relaciones entre variables de distintos

períodos de tiempo: el procesoecon6~ico así como era

concebido por la teoría económica: aparecía mutilado
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desde el punto de vista espacial.

Se le entendía como si no se hu­

biera desarrollado en el espacio~ o~ lo que es lo

mismo, como si el espacio económico hubiera sido re-

ducido a un solo punto. Esta concepción puntiforme de

la vida y las relaciones económicas que~ por su misma

naturaleza~ es específicamente no espacial~ se impuso

finalmente incluso en la teoría clásica del comercio

internac iona l.

Frente a este planteamiento irr~

al, se fué haciendo cada vez más imperiosa la neces~

dad de abrir un nuevo campo a la investigación~ enri-

queciéndola con un nuevo horizonte. La tercera etapa

de la ciencia económica ·se inicia así desde el momen-

to en que quienes se preocupan por la problemática e-

conómica encaran su análisis en su dimensión espacial.

I

Quedaría así superado, con las

dos etapas últimas, la crítica hecha en el sentido de

que ~l horno economicus gozaba de inmortalidad y se mQ

vía en un cosmos indiferenciado.
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El nacimiento y desarrollo de la

Teoría Econ6mica Espacial se produjo - como esfuerzo

casi exclusivo de la ciencia econ6mica alemana - en

el período comprendido entre las dos grandes guerras

mundiales. Su tratamiento se inició primeramente en
¡.

la teoría de la Loca Lí.aac Lónj la que se desarrolló en

forma aislada al lado de la teoría econ6mica genera1~

y sólo después de la primera guerra mundial sus com-

prensiones fueron inc1uídas en el conjunto sistemáti.

co de la teoría general o deducidas de .sus principios.

Considerado así en forma sistem.!

tica el problema espacial de la economía: $e fué am-

pliando la teoría de la localizaci6nbasta llegar a

una teoría de la economía espacial;

En el curso del presente trabajo~

hemos de examinar los conceptos que sobre el tema han

vertido los economistas que de él se ocuparon~ ya co­

mo fundadores de la teoría ~ ya como principales cultQ.

res de la misma, y de sus contribuciones hemos de ex-

traer las conclusiones que constituyen nuestro objeti.
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vo final. Son ellos: Richard Cantillón~ como precur­

sor; Joahnn Heinrich von Thünen, Care Brinkmann~ Wi!.

hel.m Roscher, Albert Schá f Le , Wilhelm Launhardt, Al­

fred Weber, Werner Sombart, Eberhard Gotheim, Oskar

Englander, Andreas Predohl~ Ham Ritschl, Bertil Ohl~n,

Hans Weigmann~ TordPalander~ August Losch~ Walter I.§.

ard~ Edgar Hoover~ Claude Pbnsard, Fran90is Perroux.
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CAP 1 TUL O

CONTRIBUCIONES DE LOS ECONOMISTAS A LA

CREACION y AL PROGRESO

DE LA ECONOMIA ESPACIAL

1) Contribuc'iones al J»rogreso de la Geografía
EconcSmicá. '

2) Richard Cantillon~ precursor de la Economía

Espacial.
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1. - CONTRIBUCIONES AL PROGRESO DE LA GEOGRAFIA ECONO­

MICA

Generalmente se piensa, y aún entre los eco-

nomistas modernos, que la llamada corriente clásica

de la economía no se ha preocupado ni de los aspectos

temporales ni de los espaciales de la vida económica.

Sin embargo es menester interpretardebidamea

te dicha afirmación, pues, como veremos en detalle más

adelante, los fundadores de la teoría económica espa­

cial, fueron dos autores clásicos~ Uno~ cuya contrib~

ción espacial es todavía hoy ignorada~ es el economi.§.

ta irlandés de origen español Richard Cantillón~ y su

famosa obra " Ensayo sobre la naturaleza del comercio

en general " ha sido calificada por W. Stanley Jevons

como la cuna de la economía política: El otro es Johann

Heinrich van Thümen~ unánimemente reconocido como el

fundador de la economía espacial y cuya principal obra

" El estado aislado en relación con la agricultura y

con la economía política " goza de merecida popu!ari­

dad entre los economistas contemporáneos:
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de la escuela ,fisi~crata~ el entusiasmo para las consj,

deraciones·espaciales·disminuyó, encontramos que Turgot

un moderado fisiócrata con muy profundos conocimientos

económicos, manifestó en sus escritos un marcado inte­

rés por los estudios geográficos ~

Aún más rica en materiales geográfico-económ~

cos es la obra de Adam Smith, quien hizo uso muy a m~

nudo del método comparativo en las relaciones económi-

cas entre diferentes países.

No obstante ni Adam Smith - y exceptuando a von

Thúnen - ni tampoco sus continuadores han podido obte-

ner grandes provechos de las incursiones efectuadas en

el campo de la geografía. Posiblemente el punto débil

deba ser buscado en su orientación filosófica.· Atados al

espíritu de la época no han podido elevar los pilares

de sus contrucciones teóricas por ep~ima de sus propias

ideologías; y es así que en lugar de explicar lo que es

incursionaron con frecuencia en el sector de lo que de-

be ser el proceso económico. Preocupados por el deseo

de establecer un orden econ¿miconatural~ esto es~ jus­

to y conforme a laraz¿n~ los clásicos lo encontraron

en el régimen de la competencia perfecta: Podemos pre-
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cisar que su solución teórica no tuvo en cuenta a la

vez la variedad de la vida espacial.

Si la so lución de los clásicos pudo satisfa-

cer los intereses de Inglaterra y Francia, que deten

taban las posiciones centrales de la vida económica

al final del siglo XVIII, ello chocaba f¡agrantemen-

te con los intereses de los pueblos situados en la

perisferia en aquel entonces. No es pues sorprend~n-

te que la reacción tomara auge sobre todo en los pai

ses alemanes: Se piensa en ellos~ a través de sus e~

tudiosos de los temas económicos y políticos, en con~

truir una verdadera " geografía de la producción " cQ.

mo disciplina independiente y cuya principal tarea

fuese la contemplación de los fenómenos económicos en
-,

sus relaciones espaciales.

No debe entonces llamar la atención que la

Econom(a Política del siglo XIX desembocara en la cQ.

rrien te historicista encabezada en primer ténnino por

Roscher y luego por Schmoller'.' Es importante señalar

que la Escuela Histórica tuvo sus raíces en las obras

de Müller y Federico List~ los primeros economistas

más importantes que chocaron con la ideología de los
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clásicos.

La Escuela Histórica condena la filosofía in

dividua lista de los clásicos~ y especialmente su con.§..

trucción teórica y sus soluciones con pretensione~ de

aplicabilidad para todos los tiempos y todos los ;Lug-ª.

res. Si bien no pertenece a este trabajo examinar el

fundamento de las críticashistóricas~ podemos seña­

lar que si eran ciertas con respecto a la pretensión

de universalidad temporal y espacial de las soluciones

clásicas, no lo eran con respecto al método empleado

en la construcción teórica~ Su teoría tenía~ claro e~

tá, muchos y sustanciales errores; pero desde el pun­

to de vista metodológico~ los clásicos encararon el

camino correcto. Podríamos decir quizás que era inco!!!.

pleta .'

Condenando pues las formulaciones abstracto ­

axiomáticas de los clásicos~ los economistas históri­

cos pregonaron la vuelta a la inducción~ esto es a la

captación de los principios económicos directamente

del estudio de los hechos reales en su particularidad

histórico - espacial~ convencidos de que s6lo por una

profunda observación y acumulación de materiales $ería
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posible establecer una ciencia económica de ca+ácter

general.

Si los históricos no lograron construir una

teoría económica, es menester, no obstante, señ~lar

su fructífera actividad en el terreno histórico - e-

conómico. No es casualidad que el impulso que tomó

la geografía económica coincida con la época del apQ

geo de la corriente historicista, y si bien no se pr~

ocupó de una manera especial de los aspectos geográf~

cos de la economía, tampoco los ignoraba.

Acordaron al factor geográfico una igual aten

ción como a los demás factores determinantes del pro-

ceso económico. Desde los escritos de Adam Müller y

Federico List y ha sta Roscher ~ Bruno Hilde lbrand, Ca!:.

los Knies y Schmoller - para no mencionar sino los

más destacados - todos los economistas trataron de con

templar el mecanismo de la vida económica no sólo en
--.

su concatenación histórica sino también geográfica.

Es dable pensar entonces, que si el nacimien-

to de la Geografía Económica se debe sin duda, en prk

mer lugar, al extraordinario impulso que tom6 el des~



- 14 -

rrollo de la ciencia geográfica bajo las plumas de

Karl Ritter, Oscar Peschel~ Moritz Wagner~ Elisee

Reclus, F. V. Richthofen y sobre todo Federico Ratzel,

no es menos cierto que el clima favorable .que había

en la Economía Política Historicista facilitó de ma-

nera especial el rápido desenvolovimiento de aquella.

Podemos recordar qué mucho antes de los escr,i

tos ya mencionados encontramos acumulados un inmen~o

caudal de materiales en los escritos de Hipócrates y

Estrabón cuyo hilo fuera reanudado después de siglos
I

por Bodiny Mostesquieu. Sin embargm, no se puede ha-

blar de una disciplina geográfico - económica indepen

diente y autónoma sino mucho más tarde, al final del

siglo pasado: Entre los más destacados presursores d,!t

bemos mencionar a Johann Georg Kohl 1808 - 1878 ) ~

a Federico Le Play ( 1806 - l882)~ y a su alumno~Paul

Leroy-Beaulieu, geógrafo y economista, que en sus es­

critos económico s dió preferencia a 1 método compara t,i

vo-geográfico en lugar del histórico:

Pero el verdadero desarrollo de esta discipl,i

na tiene lugar al comenzar el siglo XX~ en que se efe~

túa el ordenamiento~ y la sistematización de sus mat,!t
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riales, a la vez que se limita con precisión su cont!!,

nido.
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2.' - RICHARD CAN!ILLON~ PRECURSOR DE LA

ECONOMIA ESPACIAL

Si las contribuciones de los economistas a la

Geografía Económica deben ser acogidas como simples in

cursiones en un dominio vecinal ( pues la Geografía E-

conómica es en su esencia una rama de la Geografía ),
1í

aún más valiosa es su contribución en el dom;lnio, de.§.

graciadamente menos familiar a los geógrafos~ de la e-

conomía espacial que, por distinción de la Geografía ~

conómica, es una rama de la Economía. En efecto~ ellos

tuvieron en cuen ta, ya muy tempranamente, de que la r~

lación espacio y economía era susceptible también de .!:!

na contemplación específicamente económica:

Es justo reconocer a Johann Heinrich von Thünen

como un gran pionero de la Economía Es pa e La 1 ~ pero es

menester ,subrayar qúe - aún cuando es posible que no h~

ya tenido conocimiento - tuvo un precursor en Richard

Cantillon.
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Richard Cant Ll.Lon dedica atención al problema

espacial tanto en sus aspectos geográficos como en los

puramente económico s , La s ideas de carácter geográfico

se hallan diseminada s en los primero s se is capítulos

de su libro" Ensayo sobre la naturaleza del comercio

en general "; en cuanto a las segundas son expuestas

especialmente en la segunda parte, a partir del capítg,

10 V, titulado" De la desigualdad de la circulación

del dinero efectivo en un estado "

Basándose en la denominada teoría cuantitativ.§.

del dinero, esto es en la idea de que los precios de t.Q..

das las cosas están en directa proporción a la cantidad

y a la velocidad de circulación del dinero ~ Can t Ll.Lon

observa que todas las zonas rurales de un estado son

deudoras de un saldo constante a la capital, t ant;o por

la renta de sus propietarios principales que en ellas

residen, como por los impuestos del e s.ta do mismo~y que

también así sucede en las ciudades de la provincia con

respecto a la capital. Ahora bien ~ suponiendo que la

circulación monetaria fuese inicia 1mente igual en la

provincia y en la capita1~ tanto en cantidad de dinero

como respecto a la velocidad de la cil::~cu1ación: es c1.§!.

ro que al enviar el saldo deudor a la capital disminuJ:.
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rá la cantidad de dinero en las provincias, aumentán.

dose en la capita lo De este desequilibrio monetario

entre las dos zonas resultará - según Cantillon -que

los productos y las mercaderías serán más caros en la

capital que en las provincias debido a la mayor cant~

dad de dinero que en la capital existe.

Tenemos aquí el primer principio de economía

espacial, fruto del mecanismo monetario y generador

de diferencias espaciales en los precios, aún cuando

las demás circunstancias permaneciesen constantes.

Cantillon avanza aún más y destaca la coope­

ración, al lado del primero~ de un segundo principio

de economía espacial y que es de suma importancia pa­

ra las regiones periféricas~ Sostiene que la diferen-

ciación de precios entre la zona rúral y la urbana al!-

menta de amplitud a medida que la distancia entre ellas

también aumenta ~ ya que - generadas en virtud del des-

equilibrio cuantitativo monetario - debe pagar los ga.§.

tos y riesgos del transporte~ pues de otro modo se r~

mitiría dinero a la capital para pagar el saldo~ y e,.[

to durará hasta que la diferencia de precios entre la

capital y las provincias venga a compensar los gastos
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y riesgos del transporte. De ta 1 forma los comercian­

tes y empresarios de los " burgos " comprarán a bajo

precio los productos de la s " aldeas ", y los acarre§.

rán a la capital para venderlos en ella a más alto

precio; esta diferencia de precios pagará necesaria­

mente el mantenimiento de los medios de transporte y

de las personas ocupadas en él, a más del beneficio

del empresario. De ahí resulta que el precio de los

artículos de igual calidad es siempre más elevado en

los distritos rurales cercanos a la capital que en los

alejados de ella, de acuerdo con los gastos y riesgos

de transporte, y que los campos adyacentes a los mares

y ríos que con la capita 1 comunican, obtendrán propor­

cionalmente para sus mercaderías un precio mayor que

el de las que están distantes ( permaneciendo en igual

dad de condiciones todas las demás ), porque los gas­

tos de transporte por agua son menos crecidos que los

de tierra.

Al factor distancia Canti110n añade un segundo~

como agravante a la amplitud de diferenciación espacial

de los precios. Afirma así que los productos y mercade~

rías de pequeña importancia que no pueden consumirse en

la capital ( ya porque no son adecuados para su consumo
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o porque no se pueden transportar a llí a causa de su

volúrnen o porque sufrirán deterioro en el camino ),

serán infinitamente más baratos en las zonas rurales

y en las provincias alejadas que en la capital misma,

en relaci6n con la cantidad de dinero circulante para

esas transacciones, cantidad que es considerablemente

más pequeña en las provincias distantes.

Como veremos más adelante~von Thünen~ dej6

de lado las consideraciones puramente monetarias, prQ.

fundizando los aspectos de la variaci6n de los precios

vinculados al factor distancia. Pero a pesar de ello,

y con la manifiesta superioridad de Thünen, no se pue=

de negar la prioridad de Cantillon en la enunciaci6n de

los primeros principios que todavía hoy quedan como pi­

lares básicos de la teoría espacial.

Pero Cantillon esboz6 también los primeros priQ

cipios de una política locacional racional~ tanto agrí­

cola como industrial.

En el sectro agrícola, anticipa ya los círculos

de Thünen, al afirmar que si se supone que el saldo de­

bido a la capital asciende a la cuarta parte del pr-o dug;
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to de las tierras de todas las provincias de un esta-

do, la mejor disposición que podría hacerse de las ti.§..

rras consistiría en utilizar los campos vecinos de la

capital en obtener aquellos productos que no podrán e.?f

traerse de las provincias distantes sin mucho gasto o

merma.

Establece que así ocurre siempre en efecto~ ya

que e 1 precio de los mercados de la capita 1 sirve de

guía a los colonos para destinar sus tierras a uno u Q

tro uso.

La elección de los cultivos no depende pues de

la estructura natural de la tierra, sino de la variable

económica: el precio. Claro está, la naturaleza puede

poner límites externos a un determinado cultivo, pero

allá donde ella ofrece idénticas oportunidades para mú.l

tiples cultivos, la decisión es de orden económico.

En cuanto a la localización de las industrias~

Cantillon recomienda que ~ en la medida de lo posible,

convendría establecer en las provincias distantes las

manufacturas de paños, " ropa blanca ", encajes, etc,Y

en la cercanía de la s mina s de carbón o de los bosque s ~
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siempre distantes~ las de instrumentos de hierro, est~

50, cobre, etc. De este modo, se5ala, se podría enviar

las mercancías elaboradas a la capital con menos gastos

de transporte que si se remitieran los materiales para

trabajarlos en la capital misma, así como la subsisten

cia de los obreros encargados de elaborarlos. Así las

tierras lejanas procurarían rentas mis considerables a

los propietarios y la desigualdad en la circulación en-

tre las provincias y la capital sería más proporcionada

y menos considerable.

En estos conceptos sumarios están expuestas en

núcleo las ideas básicas que casi dos siglos después

servirían de fundamento a Alfredo Weber. para la cons-

trucción de la teoría de la localización industrial.

Cantillon hace - no obstante - una seria adveE

te!lcia que reviste excepcional importancia para las r~

giones marginales. Previene que para localizar de ese

modo las manufacturas, no solamente hacen falta ingen-
I I I

tes preparativos y capitales, sino, además, los medios

de asegurar un consumo regular y constante, sea en la

capital misma, sea en países extranjeros, cuyas expor-

taciones, a su vez, pueden ser útiles a la capital pa-
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ra hacer los pagos de las mercaderías que de esos pai

§@s extranjeros se extraen. Si existe otra provincia

donde lss mercaderías son más baratas, o si la cerca­

nía de la capital o existencia de un mar o de un río

que comunican con ella facilita considerablemente el

trasnporte~ no prosperarán las manufacturas en cues­

ti6n situadas en lugares distantes. Concluye de que es

preciso examinar todas esas circunstancias cuando se

trata de establecer nuevas manufacturas.

A pesar de toda esta riqueza de ideas~ visto

desde nuestros días, Cantillon permanece todavía en la

superficie. Vi~tumbra, sin duda, que se trata de cosas

más complejas, pues en el libro ya citado expresa tex-

tualmente: " Yo no me he propuesto tratar a fondo este

asunto en el presente Ensayo~ s-í.no insinuar tan solo

que, en lo posible~ convendría instalar manufacturas

en las provincias alejadas de la capital, para aumen-

tar su importancia y para determinar una circulación

de dinero proporcionalmente menos desigual que la de la

capita 1 misma " ( página 102 ).'
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1) La teoría de la localización agraria de Johann

Heinrich van Thünen.

2) La teoría de la loca 1izac ión en las obras de

a) Wi1he1m Roscher

b) Albert Sc ha f l.e

e) Wi1helm Launhardt

3) La teoría de la loca lización industrial de Alfred

Weber.
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1. - LA TEORIA DE LA LOCAL IZACION AGRARIA

DE VON THlJt!~

La cuestión de la distribución de la economía

en el espacio y de los problemas resultantes para su

restructuración, ha sido planteada en la teoría econó-

mica relativamente tarde.

La discusión se inició primeramente en la teo-

ría de la localización. Esta trató de comprobar las con

diciones espacia les más favorables para una empresa o

para toda una producción, distinguiendo entre las cond,i

ciones naturales y técnicas a las que está sujeta una elt

plotación debido a la ubicación geográfica ~ y los facto-

re s económicos que inf luyen sobre los co stos de la pro­

ducción' posibilidades de abastecimiento y venta; la lQ.

calización óptima de una producción. resulta ser aquel

punto en el cual la suma de los costos de abastecimien-

to de producci ón y ven ta e s mínima.

Johann Heinrich von Thünen ( 1783 - 1850 ) fué

terrateniente prusiano que trató de organizar raci.Q.
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rral.mente la explotaci ón de sus propiedades ~ y siendo

" pensador nato ", según la expresión debida a Schu!!,!

peter, sintió luego el deseo de recoger en un libro

las ideas generales que le había sugerido su gestión.

Asífué como confeccionó su gran obra~ " El

Estado Aislado ", cuyo primer v oLúmen apareció en 1823

y el segundo en 1850 y 1863, después de la muerte del

autor y de acuerdo con las notas dejadas por él.

Si bien Thünen rué hombre de frecuente lectura

en materia económica - conocía a Hegel, a Malthus y a

Ricardo y, sin duda, se ocupó de los mismos pro blerna s

de los autores de su tiempo origen de 1 valor, origen

y cuantía de la renta de la tierra, nivel del salario

natural, consecuencias de un exceso de población ): el

punto de partida de sus reflexiones fué absolutamente

independiente de todas las lecturas que había podido r~

alizar, de forma que su planteo fundamental resulta muy

pecual iar y su método de e studi o e s muy di st into al de

los clásicos~

Su teoría" pura ", bajo el supuesto de suelo

y circunstancias de tráfico iguales, es válida bajo la



suposici6n de una economía estática,

- 27-

t,':'tl t a de e omprQ.

Lar la s regla s que rigen para la coor-d í.na c i6n local de

diferentes instituciones productivas. Su obra vuelve él

tener un interés creciente en la Economía Política,

pues los críticos, además de las contribuciones a la ~

conomía matemática y a la metodología econ6mica, esti-

man de manera especial su teoría de la localización a-

graria.

Lo que resalta desde las primeras páginas de su

libro ya citado es su método abstracto aí s La t or-í.o , La ab~1i

tracci6n consiste en el hecho de que en el estado, mode-

lo de su investigaci6n, se hace caso omiso de las ir:reg.ll

laridades geográficas ( suelo uniforme, clima uniforme y

medios naturales de transporte uniforme ), de las irreg~

laridades espaciales la ciudad situada en el centro de

una llanura que está a su vez circunscripta a gran dis-

tancia por el desierto ) y de las i.rregularidades de la

vida econ6mica ( espíritu econ6mico~ constituci6n econQ.

mica y técnica econ6mica uniformes )~

El aislamiento estriba en el supuesto de una s~

la ciudad, de un solo mercado~ aunque en la segunda par-
. ,

te de su Estado aislado, Thünen procede por progresiva
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eliminación de los supuestos irreales a una sucesiva 'ª-

proximación a la realidad.

Respetando estrictamente estos supuestos, se

pregunta qué productos deberán cultivarse, y de qué m,ª-

nera se efectuará el cultivo del suelo a medida que a~

menta la distancia de la ciudad. Responde de que es evi.

dente que en la cercanía de la ciudad deberán cultivar­

se los productos que tienen un gran peso y un gran volg

men comparativamente a su valor; los productos cuyos

gastos de transporte al mercado central son muy eleva-

dospara ser susceptibles de cultivo en comarcas remotas.

En esta primera y estrechísima esfera deberá igualmen.te

localizarse la producción de las cosas de fácil altera-

ci ón o de la s que deben ser consumida s en estado fre sco •

Pero a medida que nos a lejamos de la ciudád, la tierra

deberá necesariamente producir materias que requieran

gastos de transporte menores, comparativamente a su va-

loro En semejantes condiciones, se formarán una multi-

tud de círculos concéntricos en torno a la ciudad, que

se pueden señalar con toda precisión y en cada uno de

los cuales predominará un determinado tipo de producto

y un determinado sistema de cultivo~ que sean compati-

bles con el precio cada vez menor a medida del aleja-
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, -

miento de la ciudad, pues la mayor distancia con re~

pecto al mercado actúa, por causa de los costos de

transporte crecientes, como una baja del precio a di~

tancia constante.

Es menester subrayar la importancia de estas

ideas para la comprensión de las relaciones económi-

cas en las regiones periféricas, siempre que no olvi-

demos sus supuestos iniciales. Pero si elimináramos g

no tras otro los supuestos irreales, los círculos de

Thünen deberían sufrir graves alteraciones. Así por ~

jemplo, la simple inclusión de un medio de comunica-

ción de distinta potencialidad que los demás, ejerce-

ría un efecto sobre la disposición de los productos y

cultivos.

Su consecuencia es que las zonas típicas de

los varios productos y de los varios sistemas de explQ

tación, pierden su forma circular y se disponen de ma-

nera casi lineal, sin lograr anular totalmente la in-

fluencia directamente ejercida desde el mercado.

Hasta que las ideas de Thünen recibiesen la m~

recida atención, tuvo que pasar otro medio siglo. Mie!l.

tras tanto alguno de los economistas~ como Kn.ies y
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Dühring, aportaron nuevas contribuciones, ajustándola

al mismo tiempo a las condiciones de la técnica en pl~

na revolución.

Knies la completó con nuevo principio: las re­

giones alejadas alcanzan merced al adelanto técnico en

los medios de comunicación una cercanía de mercado, y,

pué s , sufren un aumento en el precio de sus tierras,

mientras las regiones cercanas al mercado, por este mi~

mo hecho, sufren una baja en el precio de sus tierras.

La explicación es la siguiente: las regiones alejadas,

por la introducción de un medio de transporte más bara­

to, pueden practicar cultivos más intensivos; el volú­

men total de la producción aumentará y el precio de las

tierras cercanas disminuirá.

Aun más fructuosa para los fundamentos de la di.

námica de la loca lizaci ón agraria es la observación de

Dühring, de que la agricultura genera por sí misma pe­

queños centros industriales, es decir, pequeños merca­

dos con sistemas localionales autón.omos, provocando así

nuevos desequilibrios y reajustes.

El mérito de haber dado los más profundos ret~
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ques a la teoría de Thünen, recae en Aeroboe y muy es­

pecialmente en Brinkmann, quién la completó. Este últ.i

mo tuvo en cuenta, además de la ubicación con respecto

al tráfico, la capacidad natural o específica de rend1.

miento del suelo la situación personal del empresa­

rio. Brinkmann muestra, además, como la perfección de

los servicios de tráfico y el abaratamiento del trans­

porte tienen efectos nive ladore s sobre los precios lo­

cales. Con la nivelación de los precios locales dismi­

nuyen también las diferencias de intensidad entre las

diferentes ubicaciones con respecto al tráfico, de mo»

do que, en un espacio dado, la calidad del suelo y el

e lima llegan a ser gradua lmente los factore s de Lnterr­

sidad que acentúan las diferencias existentes.

Von Thünen no conoció el éxito en vida. Sus

cálculos parecían demasiado personales y parciales pa­

ra interesar a los aficionados a las ideas generales

fáciles. Pero en nuestra época se la .ha rehabilitado.

Schumpeter lo considera muy superior a Ricardo y a sus

otros contemporáneos, excluyendo quizá a Cournot, como

autor de economía pura. Fué ciertamente un precursor

de la econometría, de la teoría margina lista y de los

estudios espaciales.
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2. - LA TEORIA DE·LA LOCALIZACION EN LAS OBRAS DE

A) ROSCHER, B) SCHAFLE y C) LAUNHARDT

Si la teoría de la loca lización agraria queda y

quedará ligada para siempre a L nombre de Thünen, en la

de la industria es el de Alfred Weber el que permanece­

rá inolvidable. Sin embargo también este tiene una fila

de precursores entre los. cuales debemos recordar en pri.

mer ténnino a Roscher y Schafle.

En sus " Estudios acerca de las leyes naturales

que determinan la localización más adecuada de las ra­

mas industriales ", aparecidos por primera vez en 1865,

y sin referirse a la teoría de Thünen, Roscher se prop.Q.

ne efectuar los estudios preliminares de la localiza­

ción industrial a la luz del método histórico. A pesar

del carácter casuístico de sus investigaciones, pues

sus conclusiones se fundan mucho más sobre los numero­

sos casos históricos de la industria que sobre las in­

vestigaciones teórico-especu1atiyas, alguna de las ob­

servaciones de Roscher tiene importancia fundamental en

la,economía espacial moderna. En efecto, él advierte
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que la naturaleza del sistema económico, en sí, tiene

papel decisivo en la ordenación espacial.

En un sistema económico precapita lista, esto

es en un sistema en donde la división del trabajo está

todavía poco desarrollada, las industrias se encuen­

tran localizadas en los centros de consumo. pbr el con
. .
t , ,

trario, en un sistema económico capitalista, esto es,

compenetrado de una profunda recionalidad: acentuada di.

visión de trabajo y técnica adelantada, la fuerza de a-

tracción de los centros de consumo es susceptible de

ser contrarrestada por las fuerzas de producción, que

son - si se prescinde de la influencia del factor geo «

gráfico - las fuentes de materia prima~ los centros de

mano de obra adecuada, y los centros que disponen de c~

pitales.

Como 10 ha comprobado de manera decisiva Erne.2.

to Wagemann en su obra " Estructura y ritmo de la eco-

nomia mundial ", los sistemas económicos no se suceden

s6lo en el tiempo, sino que ellos viven conectados uno

a 1 lado del otro, diseminados sobre la superf icie te-

rrestre.
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El sistema capitalista está lejos de haber conquistado

todo el universo; por el contrario, hay todavía inmen­

sas zonas en el mundo que viven bajo sistemas precapi­

talistas, y lo importante es retener que las zonas pe­

riféricas del ~~p~cio económico mundial,siguen, en la

mayoría de los ca sos; su, marcha ,todavía ba jo. el reino

precapitalista.

Roscher estableció dos observaciones de profuQ

do interés teórico, que todavía hoy sirven de fundame!l

to a la teoría espacial. La primera se refiere al priQ

cipio de que la probabilidad de la localización de la

industria en las fuentes de materias primas es en fun­

ción de la cuantía de la pérdida de peso que estas ex­

perimentan con la transformación. Y la segunda, que

tiene una aplicación inmediata - por ejemplo - para la

comprensión de la actual estructura industrial argenti.

na, se refiere al principio, hoy unánimemente aceptado,

de que para la transformación de las materias primas

ultramarinas, los lugares más apropiados son los que

están situados en la proximidad de los puertos a que

aquellas llegan.

Habría por fin, que mencionar sus opiniones
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'acerca de la fuerte atracción que habrán de ejercitar

sobre la industria las grandes ciudades, por un lado,

y las grandes cuencas carboníferas por otro lado. Una

y otra de sus tesis han sido hasta hoy, por lo menos

en grandes líneas, confirmadas por los hechos.

En la obra de Scha f le, " El sistema soc ial de

la economía humana ", los problemas de localización!.

graria, infustrial y minera, son reunidos en un solo

cuerpo y supuestos a un tratamiento sistemático. Su

estudio de síntesis se funda, en agricultura y mine­

ría en las conclusiones de Thünen, y en la industria

sobre las de Roscher, y en general a excepción de con

sideraciones de orden formal y conceptual, se adhiere

a las conclusiones de sus antecesores. Queda sin em-

bargo, corno muy significativo, su .intento de soldar

en un todo las distintas partes de la joven discipli-

na espacial. Si él no tuvo éxito en este aspecto, la

teoría económica es~cial debe no obstante recordar

con reconocimiento su nombre, pues dado el gran pres -

tigio de que gozó el autor y su obra, junto al presti­

gio de Roscher logró adquirir para siempre un lugar

en los tratados de economía política, pues no es pura

casualidad que casi al mismo tiempo economistas de di~
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tintos países y orientaciones, comienzan a prestar una

especial atención a este grupo de problemas.

Finalmente, es digno de mención especial el a;:.

tículo de Wilhelm Launhardt, titulado " La determina-

ción de la localización más conveniente de una planta

industrial ", en la cual; con la construcción de figu-

ras de loca lizaciones, anticipa ya los métodos de la

teoría m~derna de la localización. Pero pese a estas

comprensiones básicas, pasó inadvertido durante dece=

n í.o s ,

I

Launhardt muestra, definiendo exactamente en

qué forma la local izaci ón de una instalación industria 1

depende de los costos de transporte, que la localiza-

ción está decisivamente determinada por la ubicación

de los lugares en. que se obtienen materias primas auxi-

liares y por el lugar en que se utilizan los bienes el~

borados. De estos tres puntos resulta el triángulo de

localizaciones, del cual puede calcularse la localiza ...

ción más favorable, aplicando los pesos de la materia

prima, de la materia auxiliar y de los productos e Labo»

rados, así como los gastos de transporte.
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3. - LA TEORIA DE LA LOCALIZACION INDUSTRIAL DE

ALFRED WEBER

Aproximadamente treinta años después del in-

tento realizado por Launhardt de establecer una teoría

de la localizaci6n, Alfredo Weber desarrol16 el siste-

ma de la s regularidade s varia s para la orientac i6n de

la industria en cuanto a su localizaci6n, sistema que

aún en nuestros días conserva autoridad en ~us aspec-

tos escenc La l.e s ,

Weber resulta unánimemente estimado como fund~

dar de la teoría de la loca lizac i6n industria l. Sus

principales obras, a pesar de las críticas que han re-

cibido, siguen siendo no obstante tan apreciadas como
l I

las de Thünen, tanto en su país natal, Alemania, como

en el resto del mundo.

En cuan.to a su método, considerado en su época

como uno de sus puntos débiles, vuelve a constituirse

en nuestros días en motivo de estima. Contrariamente a

sus precursores inmediatos - quizá con excepci6n de
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Launhardt - Alfredo Weber se sirve del mismo método ab~

tracto, hoy nuevamente en boga entre los ecoriomí.s re s j cq

mo en la época de Ricardo.

Sin entrar en. el análisis de este complejo tema,

podemos señalar que la mayoría de los autores actuales,

están de acuerdo en que deducción e inducción~ método ab.§.

tracto y método histórico, son igualmente útiles e indis­

pensables para la comprensión del mecanismo econ6mico,con

la salvedad de que los que emplean el método deductivo d~

ben estar perfectamente conscientes del valor hipotético

de sus co nc lusi one s , Como seña la Eucken en su obra " Cue.§.

tiones fundamentales de la economía política ", en suco!!.

junto, la teoría económica es un cajón lleno de instrume~

tos conceptuales, y el caso concreto aislado, en su part.i

cularidad, es el que decide cuales de estos instrumentos

se emplean en el tratamiento del problema concreto indiv.!.

dual.

Alfredo Weber considera que la distinción funda­

mental entre la agricultura e industria consiste en el h~

cho de que mientras aquella es un proceso ligado forzosa­

mente a un determinado lugar~ ésta está en principio lib~

rada del determinismo espacial. La producción industrial~
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'dice él, está ligada al espacio únicamente por las matg,

rias primas que necesita. Pero ella puede tener lugar

tanto en la fuente de materia prima, como en otro lugar~

según la libre decisión del empresario. El problema fun

damental consiste pues en determinarlas reglas según

las cua les se efectúa esta aparentemente libre loca liz~

ci6n de la industria.

Para ser más accesible el análisis del problema~

Alfredo Weber hace la distinci6n entre la teoría pura y

la anpírica de la loca lización. La primera se limita a

la investigación de cualquier tipo de industria, dejan-

do el exámen de los factores especiales o particulares

a la teoría empírica. Es únicamente la teoría pura la

que él examina.

Los factores determinantes de la Loca Lí.ze c Lén

industrial pura son los gastos de transporte, los gas-

tos de trabajo ( precio de las materias primas, combu.§.

tibles y mano de ~bra ) y la aglomeración '( la te~de~-

cia de concentración de las industrias en determinados
I

lugares. Con éste último concepto, Weber quiere manife.§.

tar que los grandes centros industriales poseen, por e.§.

te mismo hecho, una fuerza de atracción debido a que e-
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llos disponen de fuerzas de trabajo más racionalizadas

y mejor preparadas, relaciones directas y rná~ eficaces

con los círculos financieros comerciales y políticos~

gastos menores en reparaciones y empleo de máquinas e~

pecializadas. Todo este grupo de ventajas es lo que hoy

denominaríamos " economías externas 11

Para la mejor comprensión de la orientación d~

bida al transporte, señala Weber~ es menester construir

la " figura Loca c í.ona L ", que es determinada por los 19

gares de las materias primas y del consumo de los pro-

ductos, con respecto a la cual se decide después el s.!.

ti o de producción conforme a 1 principio. de 1 " punto m.!.

nimal de transporte "

Con tal motivo distingue entre materiales ubi­

cuos ( que se encuentran en cualquier lugar ) - que no

juegan ningún papel en la construcción de figuras loc,ª­

cionales -, y materiales localizados. Cuanto mayor el

número de materiales localizados tanto más complicada

la figura locacional.

Sostiene de que si hay varios centros que es-

tán provistos con. la misma materia prima, la selección
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será efectuada conforme al menor índice de costos de

transporte. Distingue además entre materiales puros y

materiales con pérdida de peso: mientras en el caso de

los primeros es indiferente, desde el punto de vista

del costo del transporte, el lugar de la Loce I í.aac í.dn ,

cuando se trata de materiales con ptdida de peso; es evi.

dente que habrá una fuerza de atracción de la localiza-

ci6n hacia ellos.

Para medir esta fuerza de atracción~ Alfredo W.§.

ber se sirve de lo que llama " índice de los materiales"

al que define como la cantidad de materia prima necesa-

ria para la producción de una unidad de peso del pzoduj;

too El índice material de las materias primas puras es

igual a uno. El índice material es mayor que uno en el

caso de materiales con pérdida de peso; Cuanto mayor el

índice material, tanto mayor la fuerza de atracción ha­

cia la fuente de materia prima.

Un paso más adelante en la solución del probl.§.

ma lo constituye la orientación debida al trabajo. Los

gastos de trabajo de un de~erminado proceso industrial

pueden ser diferentes en varios lugares, sea por el ni.

vel de los sueldos, sea por la calidad de la mano de Q
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'bra. Cuando el punto óptimo del transporte no coincide

con el punto mínimo de gastos de trabajo, es evidente

que habrá de tener lugar un reajuste. Para tal fin.A~

fredo Weber costnlye un mapa de " isodapane 11, con c!:!.

ya ayuda es fácil determinar el punto óptimo de loca-

lización.

Por último~ las economías provenientes de la

aglomeraci6n ( y que pueden ser de origen político~

social o técnico ), son susceptibles también de una

formulaci6n cuantitativa, merced alllíndice del -econo­

míasll~ y pudiendo entonces determinar por el mismo m~

todo de isodapane, la isodapane crítica de economía

de igual modo como se determin6 la isodapane crítica

del trabajo.

Con la crítica a la profunda construcción teQ

rica de Weber~ se estf! iniciando, al mismo tiempo~· la

transición de las teorías locacionales aisladas .a la
l) ....

teoría económica espacial.

En su 11 Tratado de Economía Política JI, Adol-

'fo Weber sintetiza de la siguiente manera el punto d~

bil de la te~ría:- seña land~ al mism~ ~iempo el de don
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de sus continuadores habrán de comenzar la obfa de pe~

feccionamiento: ti Ma,s ~esulta q~, para cada lnd~s~r14

existe una gran cantidad de lugares de consumo y una

gran cantidad de lugares donde se pueden obteneJ¡" las ID!.

terias primas. Alfredo Weber supone que todos estos s1-

tios donde existe materia prima, las producen al mismo

precio, cosa que él ha de hacer, puesto que considera

tan so lo el problema del emplazamiento en su aspecto ecS!,.
',

n6mico - natural. Su teoría resulta precisamente sin VA

lor para las más importantes de sus consecuencias prác-

ticas, pues realmen te existen, para los diferentes luS!.

res donde se encuentran las materias primas, notables di.

ferencias de precios que contrarrestan más o menos las

diferencias en los costos de transportes~ Los l~ites

que señalan el círculo en que pueden ser colocadas las

materias primas provenientes de cada dep6sito de ellas~

debidamente, esa circunstancia ti.

No obstante ~ a pesar de esta critica a 180 vio-,

lenta, y con toda la aserci6n de que los trabajos de

los discípulos ti no tienen ninguna relaci.6n con la te2,

ría del maestro ti: segdn la expresi6n debida talftbi.4n a

Adolfo Weber, los críticos contemporáneos consideran t~
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davía en la actualidad las sustanciales conclusiones

de Alfredo Weber como las más autorizadas en cuestiones

de loca lización indus tria 1.

Podemos señalar, para finalizar~ que apoyándose

parcialmente en Alfredo Weber, esboza Sombart, en su"C,ª­

pitalismo moderno", un esquema teórico de la Loca Lí.aa­

ción, válido, sin embargo, tan solo para la economía c~

pitalista. Sombart opina que la teoría pura de la loca­

lización tiene validez únicamente como teoría capitali.§.

ta, y completa su propia teoría de la loca lización me­

diante el procedimiento empírico. De modo similqr trató

Gothein el problema de la localización en la minería,

descubriendo las conexiones entre localización e inten­

sidad de la explotación en la minería y en la industria.
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CAP 1 TUL O 111

LA TEORIA DE LA LOCALIZACION y LA

TEORIA ECONOMICA GENERAL

1) El problema de la localización en la tepría del

tráfico de bienes establecida por Oskar Englander.

2) La localización como problema de sustitución según

Andrea s Predohl.

3) La teoría del círculo económico y de la dinámica de

la localización de Ham Ritschl.

~) La teoría de la localización de Bertie Ohlin y su

teoría del comercio interregional.

5) El análisis de Tord Palander del problema de la

loca 1izaci dn ,
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1.- EL PROBLEMA DE LA LOCALIZACION EN LA TEORIA

·DEL TRAFICO DE BIENES ESTABLECIDA POR ENGLANDER

Para el posterior proceso de la investigación

de la localización, se consideró un defecto su desarrQ.

110 sin conexión con la teoría general, dedicándose más

y más a investigaciones espaciales para las diferentes

rama s indus tria le s ,

PQr lo tanto, se planteó en lo sucesivo la pr~

gunta referente a su relación con la teoría general,

contemplando sus problemas en conexión con todos los

factores económicos y tratando de solucionarlos desde

el punto de vista de la interdependencia de los fenóm~

nos económico s ,

Semejantes consideraciones fueron también dec~

sivas para la teoría· del tráfico de bienes estableci­

das por EngUinder, la cual, puesto que todo cambio in­

tencionado de lugar ocasiona costos, se divide en una

teoría de mercado y otra de localización. La teoría del

mercado observa los defectos que ejerce el transporte
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vinculado con costos sobre la venta de los bienes en 1li

gares determinados, mientras que la teoría de la 10ca1~

zación se refiere al problema del modo en que los cos-

tos del transporte deciden la localización de la produ~

ción de los mismos bienes a vender.

En la teoría del mercado puede partirse: o bien

de un lugar uniforme de producción que abastece una re-

gión de consumo, o bien de un lugar uniforme de consumo

con región circundante abastecedora. En un lugar unifo~

me de producción con región de venta ilimitada, la dis-

tancia máxima hasta donde un bien de consumo puede ser

vendido es determinada por la disposición por parte de

la respectiva economia compradora, a pagar un precio

por una unidad de aquella clase de bienes, disminuida

por el precio de mercado en el lugar de la producción~

dividido por los costos de transporte.

A la inversa ~ hab iendo un lugar uniforme en que

se consume un bien con una zona regional de abasteci-

miento, la producción podrá efectuarse hasta aquella

distancia del lugar de venta en la cual a base de la

cantidad ofrecida, se forma en el lugar de venta un pr~

cio que, una vez descontados los costos de transporte,
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brin.de al productor justamente la sustitución de sus

co stos más la ganancia obtenible con dichos . co stos.

Entre estos dos casos existe ~ pues ~ la diferen.

cia de que en el uno los precios son los mismos para

los productores, y diferentes para los consumidores,

según la distancia del lugar de producción, mientras

que en el otro los precios son los mismos para los con.

sumido re s , pero diferentes para los productores.

Ambos se entrecruzan con otras situaciones se-.

gún que el bien a vender sea un bien de costos, o ex~~

;.
ta en una determinada cantidad, o pueda ser producido

solo con costos crecientes. De ello resultan una serie

de variaciones para las dos situaciones básicas.

Un problema especial lo Constituye finalmente

el hecho de las clases de bienes cuya producción es .. si.

milar, vale decir, que nacen de la elaboración de un

bien común de orden superior: Aquí surge la cuestión

de qué influencia ejercen los costos de transporte qtie

crecen con la distancia, sobre la relación entre el
.,

precio y la venta de estas clases de bienes.
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La teoría de la localización deberá investigar

sobre todo en que - lugares bienes de un orden superior,

que se dan en determinado~ sitios, se transforman en

bienes de un orden inferior para el consumo localmente

determinad~'~¡'

Es importante al respecto conocer hasta que

punto es decisivo para la localización de una produc-

ción el precio de las materias que necesitan un depós!.

to y de las que no lo requieren.

Eng Lán de z' llega aquí a tratar el problema de

localización en forma casuística, correspondiendo sus

principios, en lo esencial, a los de la teoría de We-

ber.
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'2.'- LA LOCALIZACION COMO PROBLEMA DE

SUSTITUCION SEGUN PREDOHL

Aproximadamente al mismo tiempo ofreció Predhol

un análisis del problema de la localización en base a

principios pertenecientes a la teoría general.

Según este autor~ es posible evitar, al contes-

tar la pregunta de la localización de una economía, una

mera casuística. Dado que las localizaciones de las di­

ferentes ramas económicas de la industria y de la agri­

cultura so lo constituyen " sectores del hecho mucho más

amplio de que la economía está distribuída en el espa­

cio '<' tiene que ser posible también una teoría genera 1

de la distribución local de la economía.

Es cierto que la distribución local de p+oduc-

ciones depende en amplia medida de factores naturales e

histórico - cultura les, pero dentro del margen que de ~

110 resulta los factores económicos serán decisivos pa~

ra la distribución local.
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Esto es fácilmente comprensible partiendo de la

suposición de Thünen, de una llanura uniforme sin dif~r

rencias naturales o culturales, y desviando en forma lQ

cal un proceso cualquiera de la producción.

Ya que bajo esta suposición los gastos locales

de capita 1 de una explotación son los mismos en todos

los sitios, el gasto de medios de producción que exige

en vencimiento del espacio, se modificará con una dis-

tancia diferente entre el lugar de la producción y el

lugar del consumo.

Simultáneamen.te se modificará también, de acuej;

do con la distinta distancia del centro de consumo, la

renta de la ubicación, que puede ser considerada como

precio de una cantidad mayor o men or de aprovechamien­

tos del suelo. Con la desviación de la producción~ ca@.

biaron, pues, por un lado los gastos de transporte, y

por otro los de aprovechamiento del suelo. Por consi-

guiente, toda distribución local de la economía es una

expresión de los gastos proporcionales de los grupos de

medios de producción variables con la desviación de las

producciones en la economía total.
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El problema de la localización puede considera~

se al respecto, según Predhol~ como el de la distribu­

ción de grupos de medios de producción sobre las dife-

rentes producciones, y como tal es solo un caso espe-

cial del problema general de la distribución de los m~

dios de producción sobre las diferentes producciones o

productos en general.

Este problema general de la combinación de me­

dios de producci6n no es una cuestión técnica, sino e-

con6mica: Aún cuando la teoría considere la técnica c~
'IJj. 1).; \ 'u

mo dat o, ello no implica que está dada la ejecución

técnica de la producción, por determinar los coeficien

tes técnicos tan solo las posibilidades económicas ex-

plotables. De entre estas posibilidades económicas ex­

plotab les. De entre estas posibilidades se aplicarán

en toda producción las más favorables según el princi-

pio de la economicidad, es decir: imperando el equili-

brio, el precio de la unidad de los medios de produc­

ción será igual a su productividad margina i,

Predhol emplea en lugar de la fórmula de la

productividad marginal~ el principio de la sustitución~

qu~ enuncia que el criterio del método más barato de
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Producción está dado al ser iguales lds precios de las

últimas cantidades utilizadas en la producción ( y su§.

tituíbles entre sí de dos medios de ,producci6n o g~.

pos de tales medios. Si de éste modo el problema gene­

ral de la distribución de los medio~ de producción pu~

de ser considerado como problema de sustituci6n, la

c.uestión de la localización podrá ser emprendida como

problema específico de sustitución.

pOr ello~ las localizaciones son dadas por los

puntos de sustitución de los grupos de medios de pro~

ducción importantes desde el punto de vista de la loc!!.

ltzación, o sea por la relación entre aprovechamiento

del suelo y 8astos locales de capital y trabajo por un

lado; por la relación entre gastos locales de capital

y trabajo y de transporte por otro. Ambos puntos de su§.

titución encierran dos posibilidades: una producción

con utilización extensiva· del suelo puede~ como demue.§.

tra la distribución de la silvicultura en el Estado de

Thünen~ estar más próxima al centro de consumo~ que o­

tra con aprovechamiento intensivo: si exige mayores gSA

tos de transporte ~ permitiendo solo una inversicSn local

de capital más reducida; a la inversa~ una producción

con condiciones ventajosas de transporte estará situada
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más cerca al lugar del consumo que otra con condiciones

desventajosas, caso de que vaya acompañada de una explQ

tación más intensiva del suelo.

Otro punto de sustitución más~ resulta si la

producción tiene una producción preliminar localmente

distanciada. En este caso se agrega a las sustituciones

anteriores la relación de sustitución de los gastos P.ª-

ra traer y llevar las cosas, la cual, con varias produ~

ciones preliminares, o varios lugares de consumo~ sigue

subdividiéndose de modo que entonces la localización de

la producción está determinada por un sistema de puntos

de sustitución.

Con ello tiene que resultar una distribución ó.Q.

tima de producciones, puesto que para la economía total

los ga st os de transporte serán tan to más reducidos cuan.

to más se concentre la economía en forma local en torno

a la producción de la utilización más intensiva del su~

lo, con intensidad decreciente, con la creciente distan.

cia y una renta de situación decreciente.'

Una concentración demasiado intensa tiene como

consecuencia que dar por debajo del óptimo de los cos-
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I

tos d~ transpbrt~ y como contrapresión, un aumento de

la r~nta d~ situación, al igual que a la inversa una de~

centralización d~masiado grande provoca que se sobrepase

el óptimo de lbs costos de transporte y una disminución

de la r-errta de situación.

El principio de sustitución puede ser aplicado

en la teoría de la localización también cuando se deja

la suposición de una llanura uniforme~ debiendo tenerse

en cuenta diferencias naturales de la situación geogrA-

f Lca , Estas distintas ventajas naturales pueden ser con

cebidas como diferent~s posibilidades técnicas en el

sentido de diferentes lugares calificados, y al princ~

pio de sustitución le toca decidir cual de estas posib.i

lidades es la más ventajosa en la conexión económica.'

Por lo tanto, nunca puede determinar la locali­

zación tan solo la calidad del suelo o del clima~ sino

que tales factores pueden hacerse valer sólo según la

conexión económica': Igualmente puede mantenerse la teo-

ría de sustitución de la localización teniendo en cuen-
J "11- j.

ta factores histórico - políticos, porque también en e~

te caso puede demostrarse hasta que punto la influencia

de tales factores es económicamente posible e importante ..
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'La forma en que Predhol expone el problema de

la local izaci ón como problema de sustitución~ significa

la aplicación de un principio económico general bajo

condiciones especiales. De este modo, el principio de

la sustitución asigna también a la teoría de la locali­

zación su lugar en la estructura total de la economía

política, convirtiéndola, al igual que a todas las de­

más teorías especiales, en una parte inseparable de la

teoría económica total. Por lo demás, demuestra Predhol

que también las proposiciones mayores de la teoría de la

localización establecidas por Weber, pueden ser interpr~

tadas fácilmente como fórmula de sustitución en el sent~

do de la te oría genera l.
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3.- LA TEORIA DEL CIRCULO ECONOMICO y DE LA

DINAMICA DE LA LOCALIZACION DE RITSCHL

Las teorías de la 10calizaci6n vistas anterio~

mente trataron su problema exclusivamente desde el pU.!l

to de vista estático, y, en primera línea ~ con respec­

to a la 10calizaci6n de la elaboraci6n~

Frente a este planteo limitado del problema~

Ritschl seña16 la necesidad de exa~inar también la cue~

ti6n de " cuáles dep6sitos de materiales de fuerza mo­

triz y de materiales auxiliares~ se relacionan con qué
;

lugares de consumo y regiones de venta, y que lugares

de trabajo sirven de 1~~aliza~i6~": El pr~blema de la 1.2.

calización no se limita a la cüest í.én relativa al lugar

de laproduccióri. "industrial, sino que se extiende tam­

bién a la determina e i6n de los " dep6si tos ,,~ de los ly,

gares y regiones de venta.

I

Por lo tanto, Ritschl quiere ampliar la investJ:,

gación del problema de la Loca l.Laecd.dn a la colocaci6n

total de la producción industria 1 y agraria en un
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" círculo económico"; bajo tal círculo Ritschl entien-'

de la un.ión y el entrelazamiento económico de las econ.Q.
I

mías individuales que, debido al entrelazamiento de la

división del trabajo y del 'tráfico, forman un todo eco-

nómico autárquico.

El crec imiento del circulo económico se ba se en

el desarrollo del tráfico~ destacándose como esfera de

una unión económica concreta siempre " una región bien

perfilada "

Para el desarrollo interno y externo del circu-

lo económico de importancia decisiva la disminución

de los c astas de transporte y la capacidad de tra s lado

de los bienes. A esto se debe que cada vez una can tidad

mayor de bienes~ con mayor peso y volúmen~ y de mayores

unidades de consumo y valores menores~' participen en el

tráfico; con e 110 se de svian constantemente dentro del

creciente círculo e co nóm i.c o las bases de la formación

de la localización, por reducirse debido al crecimiento

de dicho círculo sobre todo el número de localizaciones~
I

casi de ser posible una aglomeración, y debido a que las

producciones que necesitan cierto terreno pueden concen­

trarse en regiones más grandes.' Puesto que debido al cr~
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'cimiento del círculo económico la estructura de la 10-

calización se encuentra en movimiento contrn.uo~ resulta

insuficien.te la contemplación desde un. punto de vista

estático, debiendo ser sus t í.tu Eda por una teoría del m-º-

vimiento de la formación de la localización.

Esta teoría dinámica de la localización la div.i

de Ritschl en una teoría pura y una histórica de movi-

miento. Le teoría pura tiene la misión. de comprobar las

desviaciones provocadas en. la relación de las fuerzas de

los factores de la localización, debido a variaciones de

la fuerza y de la dirección de los diferentes factores,

así como la de investigar sus repercusiones sobre la b~

se del pleno cálculo de costos.' Tales desviaciones din.§.

micas son causadas por variaciones de las bases en que

se funda el consumo ( aumento o reducción de la necesi-

dad ), por alteraciones de la situación de los depósi­

tos, de la relación entre los pesos transportados~ de

la base del trabajo~ de la renta .de L suelo~ de los im­

puestos y cargas sociales, de los tipos de inter~s~ de

las ventajas de contacto al formarse centros industria­

les ( la migración de explotaciones como de autoridades

estatales )~ de los factores especiales de localización

de los costos de transporte, y no en último t~rmino por
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modificaciones que pr-eeen t an en la colaboración - en el

modo de combinarse - los factores de la localización.

La teoría histórica del movimiento modifica los

resultados de la teoría pura de la localización. Ya no

mantiene la suposición de que siempre se aplica el ple-

no cálculo de costos, tratando de hacer comprensible,

bajo estas condiciones previas, modificadas la estructg

ra histórica y la dinámica concreta de la localización.

Además~ Ritschl encuadra dicha teoría de los

grados de desarrollo de la vida económica~ ya que a ca­

da nivel económico tiene que corresponder una determin~

da forma de distribución y de estructura de las localiz,ª­

ciones de la producción industrial y agraria.

SegdnRitschl~ el movimiento y la desviación de

la localización no llegan a desenvolverse plenamente ha~

ta alcanzar el nivel de la economía nacional y mundial:

es decir en el capitalismo.
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TEORIA DEL COMERCIO INTERREGIONAL

Con su teoría del círculo econ6mico, desarrol16

Ritschl la de la localización~ en direcci6n a una teo­

ría de la economía espacial. Independientemente de él~

había emprendido poco antes el economista sueco Bertil

Ohlin un ensayo parecido, pero siguiendo un punto de pa.!:

tida distinto, pues arranca de la teoría del comercio in

ternacional y subraya sus puntos de vista espaciales.

Ohlin considera el comercio internacional como

'ca so especia 1 del comercio interregional. Para la concep,

tuación te6rica es de importancia decisiva el concepto

de la regi6n, entendiendo Ohlin bajo éste ténnino una z.Q.

na dentro de la cual existe una movilidad ilimitada~ tan

to para los factores de la producci6n como para las mer­

caderías ..

Entre las regiones conceptuadas como mercados

concentrados en un punto, la movilidad está más o menos

limitada~' de modo que sus fronteras ( que no han de
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'coincidir necesariamente con las fronteras politicas )

están caracterizadas por una inmovilidad de los factQ

res de producción y de las mercaderías, que se presenta

discontinuamente a lo largo de la s misma s ,

El motivo para el comerc io entre la s distinta s

regiones, lo constituye la relativa escasez de factores

de producción. Toda región empleará: al producir merca-

derias, en primera linea aquellos medios de producción
1- .) 'il'

de que tiene mayor abundancia, importando, por otro l~

do, aquellas mercaderias para cuya manufacturación esc~

sean particularmente los factores de producción. En el

intercambio entre las distintas regiones se añade a la
u ü 1-

demanda nacional de medios de producción nacionales, la

extranjera, y a la inversa se ponen a disposición de la

demanda nacional medios de producción extranjeros como

oferta adicional.

Bajo estas circunstancias las regiones preferi-

rán aquella.producción para la cual están relativamente

mejor dotadas y en forma más. abundante con medios de

producción: hasta que entre las producciones de las re­

giones se haya establecido un equilibrio.'
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Con ello, Ohlin deja de mantener la teoría de

los costos comparativos, y trata de solucionar los pr.Q.

blemas del comercio internacional o interregional sir­

viéndose de la moderna teoría del equilibrio, 'ampliá~

dola y modificándola, toda vez que la teoría de un solo

mercado es sustituída por la de varios mercados.

En conexi6n a 'sta teoría de la diferenciaci6n

interregional de la producci6n~ Ohlin llega - para la

relaci6n entre el comercio interregional e interlocal -

a la comprobaci6n de que la movilipad de los factores

de producci6n y de las mercaderías es con frecuencia

tan insignificante dentro de zonas pequefias, que' este

hecho tiene que repercutir tambi'n sobre la formaci6n

de los precios.

Esta fijación regional de. las fuerzas de la

producci6n, permite considerar las regiones como zonas

lo mas pequefias posibles~ o abandonnr por completo la

divisi6n en regiones, convirtiendo en objeto de la in

vestigación exc~usivamente la problemática de los fa~

tores de producción localmente fijados. La teoría del
, ,

comercio inter10cal tendrá que examinar, entonces, la

conexi6n entre un gran número de mercados~ representan
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do con ello una ampliación y modificación de la teoría

de la formación de los precios válida para un solo me~

cado.

Posteriormente, Ohlin completó su teoría del

comercio interregional en un análisis detallado, median

te una teoría estática de la formación de los precios

para dos o varios mercados que mantienen entre si rel~

ciones comerciales. Simultáneamente estableció también

una teoría de la localización, no válida, sin embargo,

para la " región" considerada sino tan solo para un -ª­
rea elegida arbitrariamente, el " distrito ", dentro

del cual los productos y factores de producción del mi~

son inamovibles hasta tal punto, que puedenplanteal:

se problemas de la localización. Para este" distrito 11

son señalados diversos problemas de la localización: a­

si se discute e investiga, por ejemplo, la importancia

de los costos del transporte y del transbordo, la co­

nexión entre la situación en cuanto al tráfico de un 1}J.

gar, la ampliación de sus medios de transporte y las p.Q.

sibilidades para la formación de aglomeraciones de la

producción, la dependencia de la oferta local de traba­

jo, de la producción de periodos de trabajo anteriores,

y una serie de otros problemas.
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Ohlin quiso que su teoría de la localización

constituyera la base para su teoría interregional. Pero

su análisis de la teoría de la loca lización no es tan

amplio como para establecer también la conexión con el

tráfico interregional, deteniéndose principalmente en

una casuística de la 10calizaci6n~ sin que se destaque

la relaci6n básica entre esta y la teoría interregional.

También partiendo de la teoría del comercio in­

ternacional, motivó Hans Weigmarm la necesidad de una

teoría económica espacial. La limitaci6n de la competen

cia que se evidencia en el comercio internacional tiene,

según él, en primera línea un carácter espacia 1. Una

competencia limitada significa falta de movilidad, de ~

lasticidad espacial. La elasticidad espacial de magnit1!.

des econ6micas determina la estructura espacial de la ~

conomía, sobre todo porque condiciona en medida consid~

rable todas las demás formas de elasticidad. Los crite-

rios de la estructura espacial son, por lo tanto, de

carácter econ6mico, por lo cual deberá corregirse~ con

ayuda de semejante concepto económico del espacio, la

teoría del comercio internacional.

Las ideas de Weigmann son de naturaleza exclus~ ,
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vamente metodológica, y se refieren a la cuestión de si

una teoría económica espacial es necesaria y posible c~

mo teoría económica realista 0.
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5.- EL ANALISIS DE PALANDER DEL PROBLEMA DE LA

LOCALIZACION

También el economista sueco Tord Palander criti­

ca las so luciones an teriores del problema de la loca liz,2.

ción, porque aspiran - según manifiesta - a determinar

la loca lización desprendiéndo se por completo de toda co­

nexión con la teoría de la formación de los precios, t~

niendo validez únicamente, por lo tanto, bajo condicio­

nes muy restringidas, como es el caso en la teoría de la

localización establecida por Alfredo Weber debido a la

suposición de que rigen precios dados en todos los luga­

res, un volúmen dado de la demanda en todo lugar .de con

sumo y una técnica rígida.

Por este motivo, la teoría de la localización d~

be ser ampliada de forma tal que también pueda tener en

cuenta, partiendo de suposiciones lo más realistas posi­

bles,· la interdependencia entre todas las magnitudes ec.Q.

nómicas. Su meta debe ser una completa teoría de la eco­

nomía espacial en la cual habrá que incluir, asimismo,

la teoría de 1 comerc io internaci ona 1, que en su forma
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presente ignora el problema de la localización dentro

de los diferentes paises, tratando tan solo la diferen-

ciación de la producción existente entre ellos.

Pero esta meta no deja de ser un programa de

Tord Palander, por limitar este sus investigaciones a

la s d iferenc ia s local e s den tro de un pa ís, o sea a la

e sfera de la teoría de la loca lizaci ón en sentido re s-

tringido. Sus detalladas deliberaciones metodológicas

revelan las dificultades a vencer, para solucionar el

problema de la localización dentro del margen de la doQ.

trina de la formación de los precios de la teoría gene­

ral. Sobre todo no pueden ser mantenidas~ al deliberar el

problema de la 10calizaci6n~ determinadas condiciones prit

vias, bajo las cuales vale la teoría general de los pre-

cios.

En un conjunto de formación de los precios que a

barca varios lugares o una región grande: ya no existen:

según Palander, las condiciones de la competencia libre:

porque los diferentes lugares representan mercados dis-

tintos, no siendo probablemente el número de compradores

y vendedores lo suficientemente grande con relación a la

extensión de los mercados: como para suponer que exista
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una competencia libre. Incluso, de mantenerse el conce,E,

to de que el campo de investigaciones representa un me~

cado uniforme, considerando a la mercadería que en dif~

rentes lugares logra precios distintos como otro produ,S,

to diferente, este punto de vista no sería compatible

con la suposición de una competencia libre que pueda

darse tan sólo si un producto unifrome es negociado en

un mercado uniforme.

Una exposición concluyente, por 10 tanto, tie­

ne que partir del hecho de que al mercado le falta un~

formidad, y que este defecto no significa una perturb~

ción pasajera sino duradera.

Para semejante situación no puede aplicarse el

modelo de la competencia libre, sino el de otra forma

de mercado ( del monopolio, del dÍ~po1io, del o Ld.gopo Lí.o ,

etc. ); por consiguiente, tampoco adquiere validez el

concepto de los costos, porque en este caso los precios

de las mercaderías' y de los costos de producción no son

idinticos; tampoco existe la conexión marginal entre el

precio de los factores de producción y el valor de los

productos marginales.
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Otra dificultad más la ve Palander en el hecho

de que la teoría general de los precios tiene un cará~

ter eminentemente estático, mientras que las desviaciQ

nes de la localización son de naturaleza dinámica. Una

teoría estática, puede explicar solamente el estado de

equilibrio, pero no el proceso que lleva a la formación

del equilibrio. La distribución geográfica de la produ,E.

ción depende en amplia medida del movimiento y de la v~

locidad con que los factores de producción ( mano de Q

bra y capital real) reaccionan en forma espacial a v§..

riaciones económicas, Esta velocidad de reagibilidad y

reacción de los distintos factores cabe tenerla en cuen.

ta tan solo en una teoría dinámica de la formación de

los precios. Pero dado que el estado actual de la teo­

ría económica, especialmente la imperfección de las nQ

ciones, tanto sobre la velocidad de las desviaciones de

localización que sufren los factores de producción, co­

rno también las variaciones de las funciones de oferta y

demanda en el tiempo, excluyen la fijación de semejan­

tes variaciones dinámicas, se limita Palander a un det§..

llado análisis de las reacciones de los empresarios en

cuanto a diferencias locales, teniendo en cuenta no sQ

lo las fundaciones nuevas de explotaciones y modernas

instalaciones de viejas empresas corno trasplantes de in.§.
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t a laci one s má s antigua s, sino también la s de sviaci one s

de la producción dentro de tales procesos de adaptación,

a los cuales la teoría de la localización hasta ahora

no había prestado atención.

Especial consideración merecen las desviaciones

locales debidas a variaciones de los costos de transpo~

te que ( en contraposición a las variaciones de los co.§.

tos, especialmente de la mano de obra) pueden ser de­

terminadas en forrria deductiva.

En cuanto al problema de los costos de transpo~

te, la teoría de la localización obtuvo hasta ahora, s~

gún Palander, resultados no realistas debido a simplif~

caciones demasiado amplias. Presupuso que la superficie

de transporte es homogénea y que los costos de transpo~

te crecen en forma proporcional al peso y a la distan­

cia, interesándose exclusivamente por los puntos minim.§.

les.

Frente a esto Palander entra de lleno en las

distintas clases de tarifas, la competencia entre los

medios de ~ransporte~ las condiciones de su superficie

y la densidad de sus líneas. Además presenta, aparte
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de comprobar los puntos óptimos, una imagen general del

monto de los costos de transporte para todos los luga­

res de un distrito. En la cuestión referente al punto

óptimo de los transportes, Palander demuestra la influ­

encia que ejercen sobre el lugar de producción las va­

riables que determinan la localización, como por ejem­

plo, el peso de los materiales y el ángulo de La s figu­

ra s de la loca lizaci ón.

De especial importancia es su comprobación de

que tarifas escalonadas producen más y distintas míni­

mas que tarifas según distancia. Los puntos óptimos e.2.

tán con frecuencia próximos a los lugares de consumo y

de los ma t.e r í.a le s que, junto con centros de tráf ico ,

son localizaciones especialmente favorables.

Esta tendencia centralizadora es contrarrestada,

a su vez, por los transportes sobr~ largas distancias

mediante camiones.

Finalmente, Palander censura que las teorías de

la localización hayan considerado hasta ahora como ind~

pendientes de la localización a los mercados de compra

y venta. Al everiguar el volúmen que tiene la esfera de
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un mercado, o la distribución de los lugares de compra

y de venta entre distintos compradores y vendedores, d~

berá ser investigada. tanto la forma en que la esfera

de 1 mercado depende de los precios, como la manera en

que los precios dependen de la estructuracióp del merc,ª­

do. Con ello,se plantea el problema de la política de

precios seguida por los empresarios. Debe comprobarse

entre que precios han de elegir los empresarios y en que

esferas de mercado venderán y Comprarán sus mercaderías~

El problema de la localización lleva, pues, a 1!

na teoría de la formación de precios de monopolio, es­

pecialmente bajo las circunstancias condicionadas por

los coslDs que origina el transporte desde el productor

al mercado, o también entre diferentes lugares en el di~

trito del mercado. Palander demuestra, refiriéndose a

Launhardt, que en la frantet'a entre lugares en que compi­

ten dos esferas de mercado hay sitios indiferentes en

que se pagan - tanto si las mercaderías son compradas en

uno u otro lugar de producción - iguales precios en la

compra como en la venta. Bajo la condición de precios d,ª­

dos y de ca s t o s de transportes proporcionales a la dis­

tancia, los mercados son limitados, de acuerdo con el n.i

vel de los precios y de los costos del transporte, por
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líneas rectas, círculos, hipérbolas o curvas cerradas.

También observa que una reducción proporcional

de los costos de transporte amplía la esfera del merc§.

do de los productos baratos, mientras que un aumento

ensancha la de los productos caros. Altos costos de

transporte son, pues, siempre ventajosos para la venta

de los productos caros, y obran con relación a estos

como una protección aduanera.
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CAP 1 TUL O IV

LA TEORIA ECONOMICA ESPACIAL DE AUGUST LOSCH

1) La teoría de la interdependencia de las localiza­

ciones.

2) La teoría de las regiones económicas.

3) Los problemas espaciales de la división del traba­

jo y del comercio.
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August LBsch nBció el 15 de Octubre de 1906 en

Oehringen ( Wurtemberg ). Logró el bachí.Ll.e r-a t;o en el

gimnasio real de Heidernheim, en 1925. En los siguientes

años terminó la escuela comercial del mi.smo lugar, fami:.

Lí.ar í.z éndo se simultáneamente con la práctica comercial

en una gran empresa. ' Su extraordinario ta lento y apli­

cación fueron premiados por unE beca que le facilitó em

prender estudios econ6micos, filos6ficos e hist6ricos

con los profesores Eucken, Schumpeter y Spiethoff en las

universidades de Tubingen, Fribtlrgo, Kiel y Bonn (1927 ­

1932), obteniendo en ésta última el título de doctor. p.ª-

ra prepararse para la carrera universitaria, se dedic6 a

investigaciones económicas. Un trabajo estadístico de

dos años llevó al descubrimiento de ondas demográficas,

lo cual fué habilitado para la docencia en la uní.vej;

sidad de Bonn. En los años 1934 a 193~ dedic6 su tiempo

casi exclusivamente a la elaboraci6n de su obra" Teoría

Econ6mica Espacia 1 "

Al principio del año 1940 entró como colaborador

científico en el Instituto de Economfa Mundial de la Uni:.

versidad de Kiel, siendo nombrado después de un año jefe

de un departamento de investigaci6n~ funci6n en que perm.§..

neció hasta su muerte, produci.da el 30 de Mayo de 1945:
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Su " Teoría Económica Espacial ", lleva el selló

de un hombre dotado al mismo tiempo de originalidad y de

un sentido histórico. Conoció y empleó las teorías de la

localización tradicionales desde von Thünen. Sin embargo

logró introducir nuevas ideas hasta en una teoría tan

bien desarrollada como la de los famosos círculos de von

Thünen. Su crítica de la teoría de la localización de A!.

fredo Weber es esencialmente la emitida por Schumpeter.

La solución de Weber es formulada en términos de

una teoría parcial de equilibrio, y como tal, es una o­

bra brillante. Pero el concepto de equilibrio parcial

significa que entre todas las otras cosas que deben sUPQ

nerse como dadas, figuran la demanda, la localización de

las materias primas y la localización de los mercados.

Luego de encontrar una solución satisfactoria al proble­

ma del equilibrio parcial, hay que desarrollar, en cons~

cuencia, el concepto de equilibrio general.

Esto es, precisamente, una de las mayores contri.

buciones de Losch, continuando la construcción de la o­

bra de Ohlin y de Palander y reconoció a ambos con grat.i

tud a pesar de que ya estaba elaborando sus propias ide­

as cuando ellos publicaron sus contribuciones.
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Corresponde decir, sin embargo~ que Losch fué el

primero en presentar un sistema completo de equilibrio

general, describiendo en abstracto las interrel.aciones

de todas las localizaciones.

Además~ preparó el terreno para el siguiente pa­

so en el desenvolvimiento de la teoría general de la lo­

calización: el desarrollo de la dinámica de las localiz,ª­

ciones.

Losch mismo ha .señalado que su sistema de ecua­

cione s tiene la deb ilidad de toda teoría genera 1 que e s

demasiado inclusiva para poder aplicarse, y este fué uno

de los motivos por los cuales desarrol16 su teoría de

las regiones económicas.

Podemos finalizar~ señalando que su contribuci6n

más original es probablemente su exposición de la natur~

1eza de las regiones económicas y que la importancia de

sus ideas para los problemas de los países poco desarro­

llados es obvia y su aplicación en casos específicos pu~

de resultar sumamente útil.
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'l. - LA TEORIA DE LA INTERDEPENDENCIA DE LAS~

LOCALIZACIONES

Avanzando m~s allá de Palander, amplió Augusto

LBsch la teoría de la localización hasta hacer de ella

una teoría econ~micaespacialque, aparte de la teoría

de la local ización, comprende una teoría de las regiones

económicas, incluyendo también los problemas espaciales

de la división del trabajo y el comercio. En la teoría

más estricta de la localización, Ló s ch distingue entre

la cons iderac ión de sde e 1 punto de vista de la economía

total y de la economía de empresa.

El problema de la economía de empresa consiste

en la averiguación del centro más favorable de una re­

gión productora, de venta o de ,compra. Pero también la

elección de la localización desde el punto de vista de

la economía de empresa puede repercutir sobre la loca­

lización de los competidores y clientes, de modo que

una contestación satisfactoria a la pregunta de la lo­

calización más razonable o ventajosa es posible tan s~

lo, den tro del margen de una teoría que tenga en cuenta
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el conjunto de la economía.

Estas repercusiones son, según Losch, efectos r~

cíprocos, de modo que sería absurdo contemplar una loca­

lización en forma aislada. Mas bien habrá que tenerse

presente ( al' igual que en la teoría de los precios, la

interdependencia de los precio ) en la teoría de la loc~

lización, la interdependencia de todas las localizacio­

nes, cuyo sistema de equilibrio puede exponerse en un

sistema de ecuaciones.

El problema de la localización industrial es de­

terminado por el hecho de que todo empresario elige su

localización percibiendo el mayor beneficio, que mide

por la ganancia neta. La localización acertada desde el

punto de vista de la economía de empresa estará en la ~

conomía libre, allí donde se consiga la mayor ganancia

neta. POr lo tanto, una contemplación que orienta a la

elección de la localización únicamente por los gastos

( por ejemplo, el punto de los mínimos costos de trans-

porte o por el rendimiento, será unilateral, ya que

designa solo bajo ciertas circunstancias la localiza­

ción real, pero nunca la acertada.
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Estando dados los precios de venta, coinciden

los lugares de la mayor ganancia y de los menores ca s­

t o s elF. Pero si de tiene en cuenta la variabilidad de

los salarios y no se supone ( contrariamente a la teo­

ría de la loca lización establecido por Weber que es­

tén dados demanda y precio, existirá una interdependen

cia entre precio, demanda y localización, de modo que,

por ejemplo, con cada precio de fábrica distinto se 0..Q.

tiene la mayor demanda desde otra localización diferen.

te, y con todo movimiento de precios la región de ven­

ta obtiene una forma de venta diversa.

Pero en el momento en que las fronteras de la

región de venta son variables no existe punto mínimo.

Una determinación •. teórica del lugar de la mayor ganan.

cia no es posible. Solo puede averiguarse para toda

localización imaginada de la empresa. La demanda to­

tal alcanzable y el volÚffien de producción como fun­

ción del precio. De este modo puede averiguarse de las

curvas de los costos y de la demanda la ganancia para

cada una de estas localizaciones, y con ello determi­

nar mediante la prueba práctica el lugar de la mayor

ganancia en dinero.
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El equilibrio de las localizaciones está domi.ng,

do por dos tendencias. La tendencia de la economía indi:­

vidual a la maximación de la ventaja consiste en el a­

fán de todo productor y consumidor de lograr la mayor g§..

nancia o de comprar lo más barato posible • La tendencia

de la economía total a la maximación del número de pro~

ductores independientes se manifiesta en el afán de un

número máximo de competidores de obtener la ventaja de

la ganancia o de la compra, de modo que dicha ventaja

disminuye y desaparece finalmente. En la constante lucha

entre la s do s tendenc ia s , lo que la una cons igue se lo

quita a la otra. El punto en que estas fuerza se equil.i

bran determina las localizaciones. Este equilibrio, ba­

sado en la interdependencia de las localizaciones, pue­

de deJD&S~trarse en un sistema de ecuaciones que ,aunque

no solucionables en~la práctica, fijan las consiguientes

condiciones para el funcionamiento de todo el sistema:

1) todo productor y consumidor independiente ha de ele­

gir su localización lo más ventajosamente posible: 2)

el número de los independientes debe ser lo mayor posi­

ble. Esto significa a su vez que: a) las localizaciones

tienen que ser tan numerosas, que se aproveche el esp.§..

cio entero; b) en todas las actividades deben desapar~

cer ganancias extraordinarias, de modo que precios y



costos sean iguales; c ) las regiones de producción, de

venta y de compra, tienen que ser lo más pequeñas posi,

b Le s , Solo bajo esta condición habrán alcanzado su máxi,

mo número las explotaciones capaces de mantenerse; pa­

sando dicho número, las explotaciones no serán lucrati.

vas. 3) en las fronteras de las regiones económicas debe

ser indiferente a cual de las localizaciones vecinas peE

tenece un productor o comprador ( lineas de indiferen­

cia ).

Estas ecuaciones contienen, pues, la magnitud y

los límites de las zonas de mercado, la ubicación de los

lugare s de producción y los precios de fábrica de la s

mercaderías. En cambio no resulta de ellas que la mejor

localización para el productor sea necesariamente tam­

bién la más favorable para el consumidor. Esto vale so­

lamente para los bienes industria les, para cuya produc­

ción y consumo la mejor localización sería una urbe

norme. A la agricultura, en cambio, le es inherente la

dispersión y pequeñez de sus últimas unidades, de modo

que para la mejor localización de su producción y de su

consumo, en traría en consideración sólo la misma distr.i

bución.
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'2. - LA TEORIA DE LAS REGIONES ECONOMI-º,bl>_

Losch, al igual que Ohlin, complementa su teoría

de la loca 1ización mediante una teoría de la s regiones

económicas. Pero mientras Oh1in llega a su concepto de

la región económica partiendo de la teoría de los pre­

cios, viendo la esencia de una región en su nivel unifo~

me de precios, Losch define la región económica partien

do del concepto de la frontera económica.

Regiones económicas como espacios de mercado

circundados por frontera s económica s, no son el resu1t.§~

do de desigua 1dades natura les o política s cualesquiera,

sino que resultan del juego combinado y opuesto de fueE

zas económicas. De entre ellas, algunas ( por ejemplo,

las ventajas de la producción en gran escala) obran en

dirección a la aglomeración espacial, otras ( como por

ejemplo, las ventajas de la mu1ti1atera1idad ) en direQ

cióna la dispersión. Bajo la suposición de una distri­

bución uniforme de las materias primas y de la pobla­

ción, es expresab1e exactamente mediante una fórmula

matemática el mayor radio específico de envío de todo



- 85 -

bien económico.

Resulta, entonces, una red de regiones de mer­

cado, teniendo la competencia el efecto de que el exá..

gano regular, o el panal de miel, constituye la forma

más ventajose para la región económica, y esto tanto

más cuanto mayor y más redonda sea la región total, cuan

to más elástica sea la demanda en la frontera de la re­

gión y más cerca esté el radio de envío necesario del

posible. Las regiones del mercado pueden subdividirse

según tamaños, pudiendo ser reunidos los bienes con. i­

gual extensión de la región necesaria de venta en un

grupo de b iene s •

Las regiones de igual tamaño constituyen una red

en forma de panales de miel sin huecos intermedios. Sus

centros, los lugares de producción del mismo grupo de

bienes, tienen entre sí la distancia mínima y están si­

tuados en una dispersión regular en forma de panal de

miel. Las regiones de venta de los diferentes grupos de

bienes se asemejan a redes de exágonos estrechos y de

mallas grandes, teniendo todos un centro en común, por

lo menos. En torno a estos centros, ( grandes urbes ),

se agrupan dos veces seis sectores, uno con pocas, o~
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'tras con muchas ciudades. En sus alrededores inmediatos

queda una región en forma de rueda dentada vacía de cig

dades. Las ciudades en sí están dispersas en forma de

pana le s de mie 1, Y guardan entre ella s d is ta nc ia s igua­

les.

Este sistema de redes de mercados - una forma­

ción ideal parecida al estado aislado de Thünen - con.§..

truído como pura función de distancia, producción a e.§..

ca la y competencia, es llamado por Lo s ch un paisaje e­

conómico. Semejantes paisajes se distribuyen en forma

de red según determinadas leyes sobre todo el·ml1ndo,ya

que tamaño no puede, como lo demuestra Loseh, supe­

rar determinada magnitud.



'3. - .!.-2.5 PROBLEMAS ESPACIALES DE LA DIV.L~10N

DEL TRABAJO; Y .DEL__~º~RCIQ.

La teoría econ6mica espacial debe enfrentarse

también, según Lo sch , con el problema de la divisi6n m.§..

terial y espacial del trabajo porque, en última insta!lc

cia, se trata de comprender la combinaci6n de hombre, .Q.

bra y lugar.

Para ello se refiere al principio de los costos

comparativos, tratando de explicar así la divisi6n in­

terpersonal del trabajo. El hombre el ige entre las pro­

fesiones para él asequibles, aquellas que más le sati~

face. Pero, en cuanto la satisfacción depende de la ga­

nancia, se decide según el principio de los costos com­

parativos por aquella profesi6n para la cual tiene re­

lativamente mayores capacidades, considerándose capaci­

dad máxima la que permite mediante el pago a destajo,

vigente, obtener el mayor jornal por hora.

Aún cuando el principio de los costos compara­

ti~os sea muy útil en la explicaci6n de la división in
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'terpersonal del trabajo, fracasa al preguntar a que prQ

ducciones se dedican lugares, paisajes y países, ya que

para la explicaci6n de la divisi6n interestatal del tr~

bajo, la teoría de los ca s t o s comparativos conceptúa

los países que intercambian entre sí, contrariamen te a

su extensi6n espacial, como puntos y unidades econ6mi­

caso Pero no existe tal unida~, porque ni los países p.Q.

seen ventajas comparativas independeientes que se agre-

gan a las de sus habitantes y lugares, ni hab itan-

tes y lugares poseen ventajas comunes que los distin­

guen del mundo exterior, Por otro lado es muy importan­

te la distancia, la situaci6n de un lugar fronterizQ o

central frente al exterior. Los costos de transporte

hasta la frontera estatal pueden i7lfluir esencialmente

sobre las perspectivas de exportaci6n, mientras que

( en contraposici6n a la suposic!6~_de la teoría de

los costos comparativos) los costos de transporte entre

los países suelen ser igual a cero.

Por consiguiente, si difiere el nivel de los,

precios en dos lugares,es además localmente distinto

el movimiento de los precios. No eXiste, pues, un ni­

vel nacional uniforme de precios que se trunque en la

frontera del país, sin que aquí el comercio internaci.Q.
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ria l, acopla los precios nacionales con los extranjeros.

Las fronteras políticas cortan, como demues­

tra Losch, las regiones naturé\les de venta y de compra.

Con ello más mercaderías con regiones de venta cortadas

por fronteras, son bienes de exportación si el centro

de producción está a un lado, y bienes de importación,

cuando dicho centro está al otro lado de la frontera.Lo

misno vale en cuanto a las regiones de compra.

Con esta forma de contemplación, la teoría de

Lo sch contrasta con la solución al ternativa que ofrece

la teoría de los costos comparativos, ya que mientras la

última teoría pregunta si una mercadería es producida

el país A ó en el país B, pretende Lo sch que se compr'ug,

be si las regiones de venta de determinados lugares de

producci6n de una mercadería se extienden hasta el país

vecino, o si el mercado de este es conquistado por 10

menos parcialmente.

El problema de la división interestata1 del tr.§.

baj o lleva, admá s, a los principios de la cooperaci6n

internacional, sobre todo con vista a las perturbacio­

nes de corta y larga duración de la misma. Perturbacio-
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nes de corta duración debidas a desplazamientos de los

ingresos, a oscilaciones del grado de la ocupación, a

alteraciones del flujo de las mercaderías y del capital,

y a otros factores, y que constituyen el contenido del

problema de la transferencia, son vencidas según la teQ

ría comercial neoclásica por el hecho de que el descen­

so del nivel nacional de precios da por resultados exc~

dentes de la importación. En el sentir de Losch esta opi,

nión es equivocada, porque no se basa en una verdadera

representación del espacio, y porque hace que coincidan

las líneas de separación entre los precios decrecientes

y Los a scenden tes con la frontera política.

En cambio, según Losch, es improbable que un n1.

vel nacional de los precios se eleve repentinamente a

lo largo de esta línea sobre el otro nivel de los pre­

cmos. Los desplazamientos de los precios que hacen fact1.

bles las transferencias tienen otra forma, ya que no son

los estados quienes efectúan pagos entre sí, sino los di,

ferentes sujetos económicos. Semejantes pagos provocan

determinadas variaciones de los precios en el espacio.

En el distrito desde el cual se pretende efectuar un p~

go, se produce una disminución del poder adquisitivo~

que lleva a una ola de reducción de los precios en to-
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das las direcciones. La cual arrastra consigo disminu­

ción del poder adquisitivo.

Para el distrito del perceptor, el pago s í.gn í.f'j,

ca un incremento del poder adquisitivo, que origina

allí una ola de aumento de precios. Ambas olas se acha­

tan cuanto más se extienden, y se dividen separándose

en partes, hasta que se reencuentran en un punto cual­

quiera. En dicho punto se efectúa, entonces, la nivela­

ci ón mediante una última transferencia real, con lo

cual finaliza la perturbación.

Sobre el crecimiento y la disminución de las o­

las de precios no influye, según Lo sch , la diferencia

de los sistemas monetarios en los centros en que disming

ye y aumenta el poder adquisitivo. Importante para la

transferencia es, en cambio, la creación de créditos

que va unida a ella y que la hace factible ya que acel~

ra y acentúa los movimientos de los precios para toda

la región bancaria y de 1 s istema monetario. Pue sto que

en los dos centros existen diferentes sistemas moneta­

rios, tienen que intervenir en el proceso de la transf~

rencia todos aquellos qúe en el sistema monetario for­

man una federación representativa de una comunidad de
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'transferencia, y unificando sus fuerzas, provocarán una

transferencia natural provisional. Esta transferencia

provisional origina una reducción de los precios -

Lo ach la llama desplazamiento auténtico del nivel de los

precios - que se une al determinado por la sustracción

local del poder adquisitivo. Porque al efectuarse un p~

go en oro o en dinero internacionalmente reconocido al

otro país con diferente sistema monetario, el banco cen

tral aumentará la tasa de descuento, con lo cual la ciE.

culacióh de billetes y los créditos bancarios disminuirán

por un importe mucho mayor que el importe transferido"

A consecuencia de ello bajan los precios en el país de

la sustracción del poder adquisitivo en una extensión m:!:!

cho mayor a lo que correspondería al déficit del poder

adquisitivo.

Este auténtico desplazamiento del nivel de los

precios que produce una rápida transferencia real, pro­

voca también una mayor exportación; esta será tanto ma­

yor cuanto menores sean la cobertura de los billetes y

los fundamentos para los créditos bancarios. La transf~

rencia provisional sa ha efectuado antes de que la ola

de la reducción de los precios, proveniente del centro

de la sustracción del poder adquisitivo, choque con la
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ola de aumento de los precios proveniente del centro del

aumento del poder adquisitivo. El excedente demasiado

grande de la exportación por ello originado, tiene como

resultado que fluya oro desde el país del aumento del PQ

der adquisitivo hacia el de la sustracción del poder aBo

quisitivo, lo que provoca una importación de mercadería

en éste último. Ahora retorna el oro del país del origi

nal aumento del poder adquisitivo, con lo cual la cant~

dad de dinero y el nivel de los precios vuelven a ser

normales, y queda terminada definitivamente la transfe­

rencia. La relación natural de intercambio es inversa en

esta repulsión a la que se presenta en la trasferencia

provisional.

Las perturbaciones de larga duración del comer­

cio se deben a una discrepancia constante entre oferta

y demanda, que puede obedecer a modificaciones del gusto,

al agotamiento o descubrimiento de yacimientos, o a un

diferente aumento de la población.

En el lugar de olas de precios pasajeras existe

ahora una caída constante de los precios, con precios b~

jos en la región de la sustracción del poder adquisitivo

y al tos en: donde aumentó el poder adquisitivo. La con§.
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tancia de semejantes desplazamientos de los precios ori­

gina una distribución nueva de la s fuerzas productivas"

debida a migraciones de los factores de producción cap~

tal y trabajo desde el á~ea de los precios bajos hacia

el área d~ los precios altos, lo que, a su vez, signif~

ca una modLlicación del cuadro de las localizaciones.

La teoría clásica del comercio tuvo que dejar de lado e~

te problema, por considerar inamovibles - por lo menos,

difícilmente movibles - los factores de producción en

el tráfico comercial internacional.

Losch, en cambio, trata de probar que esta es­

casa movilidad no es de ninguna m!lnera propia del comej;

cio internacional, y que ni siquiera es allí menor a la

manifestada dentro de una economía nacional, o sea que

no justifica un tratamiento especial en la teoría de la

economía internacional.
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CAP 1 TUL O V

LAS DOCTRINAS DE LOS ESPACIOS

ECONOMICOS

1) Los espacios políticos.

2) Los espacios geográficos

3) Los espacios puros.

4) Los e spaci os abstractos - La valiosa contribuci ón

de Fz-anc oí.s Perroux.
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Dentro de las múltiples interpretaciones que se

han dado a los espacios económicos en nuestra ciencia,

hay algunas que han logrado constituirse en v~~daderas

escuelas. Nuestra atención, por esto, se c~ri~;ntrará e~

clusivamente sobre t.a Le s i doc t r-Lna s , Estas son: ladoctri

na del espacio politico, la doctrina del espacio geogr-ª.

fico, la doctrina del espacio puro y la doctrina del eA

paci o abstracto.
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1.- LOS ESPACIOS POLITICOS

Para la doctrina política del espacio económico

cuyo comienzo coincide con la época de la fundación de

la ciencia económica misma, el criterio fundamental pa­

ra la determinación y separación de los espacios econ~­

micos lo constituye el ejercicio efectivo de la sobera­

nía po Lf tn.ca , Aunque se acepta que también hay otras

formas de comunidades humanas, como por ejemplo, las cu.l

turales, raciales y religiosas, que influyen en un deteE

minado grado sobre la vida económica de los pueblos, se

sostiene no obstante que entre todas son las comunidades

políticas las que tienen la mayor repercusión sobre el

acontecer económico; y esto por la sencilla razón de que

la cOInunidadpolítica, o el estado, " es la fuerza o el

poder abso~utamente más alto que rige sobre los habitan­

tes del ter:titorio respectivo ", corno lo expresa Fiech­

back.

Las expresiones" Economía Política ", " Econo­

mía Pública " o " Economía Nacional " ( alemán: Natio­

nalokonomie, Politische Okonomie, Staatswirtschftslehre,
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Volkswirtschaftslere; francés: Economie Politique,

Economie Nationale; inglés: Political Economy, Pub1ic

Economy; italiano: Economía Politica, Economia Naziona­

le. Economia Publica; rumano: Economia Politica, Econo­

mia nationala. Economia publicá ) que encabezan los e~

aritos de los precursores de nuestra ciencia del siglo

XVII y XVIII como también de muchos economistas del si­

glo XIX y XX, aluden precisamente a la estrecha conex­

i6nentre el orden politico y el orden económico.

Los comienzos de la ciencia económica, coinciden

con el nacimiento del estado moderno. El cameralismo, cQ

mo exponente científico del mercantilismo, toma su pünto

de partida de la realid~d económica del Estado y el de~~

rrollo de las fuerzas productivas de la nación. De este

modo el espacio politico forja su propio espacioeconóm~

co. La ciencia económica es la ciencia de la naci6n. Cl~

ro está que con el advenimiento del iluminismo, las nue­

vas doctrinas económicas ( la fisiocracia y la escuela

clásica encabezada por Adaro Smith ), conquistadas por el

dogma del orden natural y de la armonía y automatismo

económico, no encontraban justificación a la vieja orien.

tación.
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Pues, en su pensamiento, la economía política

no es intepretada en el sentido de la ciencia de la ri­

queza de la naci6n, sino de las naciones en general~

mientras el papel reservado al Estado era simplemente

el de un guardián.

De este modo~ la " Economía nacional " de otro-

ra, tuvo que ceder el lugar a una ciencia económica

" cosmopolita " no espacial y superestatal, y consecuen

temente se operó la neta distinci6n entre la esfera est§..

tal y la econ6mica:

Pero pronto habrán de manifestarse ~ignos de re­

acción contra el clasicismo. En primera fila aparece la

doctrina de la " Economía Política nacional ", sostenida

entre nosotros por Esteban Echeverría, que como sabemos

ideaba la construcción de una ciencia econ6mica verdade-

ramente argentina, y en el contimente europeo por Federh

co List.

El punto de partida de las investigaciones econQ

micas y su primera realidad lo constituyen la comunidad

política: El estado~ la naci6n: Federico List~ quién d~

dic6 a esta idea su vida y su obra~ reprocha a los clás~
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cos el haber extendido sus investigaciones a todo el g~

nero humano pasando por encima de que entre el indivi-

duo y la humanidad se interpone un organismo interme-

diario. Para ser fieles a la naturaleza de las cosas es

menester ante todo una ciencia económica" nacional ",

esto es, una ciencia que, tomando la idea de nací.ona í.j,

dad como punto de partida, enseñara como una nación d~

da, en la situación actual del mundo y teniendo en cuea

ta las circunstancias que le son propias~ puede conse~

var y mejorar su estado económico.

La brecha abierta por la escuela nacional de e­

conomía política fué alargada y explotada aún más por

la escuela histórica alemana, hasta que finalmente con

la aparición de los escritos de Dupont - White ~ Schá f f Le ,

Wagner y Brocard, la antigua conexión estrecha entre el

orden político y el orden económico fué restablecida tQ

talmente. En la ciencia económica contemporánea este ín

timo entrelazamiento del estado con la economía es con~i

derado como un hecho indiscutible.

Es por cons iguien te explicable ~ que la unidad e,2.

pacial predilecta de .Lo s economistas de todos los tiem.

pos haya sido la unidad espacial política: el territorio
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'nacional o estataL La identificación del espacio polí­

tico con el espacio económico parecía la cosa más natu­

ral.

Es interesante mencionar que. incluso los clási­

cos no han podido escapar por completo a la poderosa

inf 1uenc ia de la doctrina de los e spa cios políticos. D~

vid Ricardo, uno de los grandes clásicos, fué al mismo

tiempo uno de los precursores del enfoque político en la

teoría económica. En efecto, su teoría de los costos com

parativos, que tiene una posición central en la exp l.í.cg,

ción del mecanismo del comercio internacional se funda

entre otros en el supuesto de la perfecta movilidad de

los factores de producción en el interior del Estado.

Los espacios económicos de Ricardo, son, pues, espacios

eminentemente políticos.

Los espacios nacionales no son los únicos exis­

tentes eh el mundo actual ni han tenido siempre esta PQ

sición preponderante. En el interior de los mismos apa­

recen una diversidad de espacios menores dispuestos en

orden jerárquico decreciente, mientras por encima de e­

llos se vislumbran otros mayores. Todas estas unidades

espaciales descansan, igualmente que los espacios naciQ
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hales, sobre fronteras de naturaleza política.

A lo largo de los milenios de la historia de la

humanidad, encontramos épocas en que una y otra de estas

categorías espaciales, ha tenido una posición preponde­

rante con respecto a las demás, imprimiendo así a la v~

da económica un sello específico.

Tan característico ha sido este hecho, que Gus­

tav Schmoller decidió emplearlo como criterio para dis-

tinguir las estructuras formales fundamentales, a la

par que las distintas etapas del proceso evolutivo de la

economí~ de aldea, la economía de ciudad, la economía de

provincia ( territorio ) y la economía de nación. Corr~

gida y refinada, la tesis de Schmoller fué refundida r~

cientemente por el conocido economista e historiador

Juan Beneyto la teoría del " Ensanchamiento del ámb.i

to económico en su proyección, histórico política ", en

la cual estudia con detenimiento las cuatro principales

formas típicas de unidades espaciales políticas que apS!.

recen en la historia, partiendo de la época feudal: la

economía aldeana ( con sus formas típicas: la econo~ía

de la "villa" y del feudo ), la economía urbana, la ec.Q.

nomía " regional o del reino " ( de regnum-zona que am-
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'plía el contenido de la vieja comarca y se caracteriza

por la dependencia de un príncipe calificado como "rex")

y la economía nacional, con su variante de los imperios

colonianos, al que llama·" ensanchamiento de doble amb.!.

to "

El ensanchamiento del espacio político-económi­

co sigue en el mundo contemporáneo hacia unidades poli.

tico-económicas internacionales: las confederaciones y

uniones como son la Organización de los Estados Ameri­

canos y la Unión Europea - en la esca la continenta 1 -

Y la Organización de las Naciones Unidas - en la esca­

la mundial; sin embargo, estamos todavía lejos de poder

afirmar que la era de los espacios políticos estatales

haya pasado a segundo plano.

La verdad es que los espacios políticos mayores

no han logrado todavía eclipsar el brillo de los espa­

cios nacionales. No obstante sería erróneo negar la

existencia de aquellos y con esto su influencia en la

vida económica actual. De igual modo, no se puede pasar

por encima de los espacios políticos menores a pesar de

que, por haber sido eclipsados por la omnipotencia de

los espacios nacionales, no se dejan recoger en toda py.
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reza y el esplendor originario.

Las enseñanzas recogidas mediante el estudio a

través del tiempo las podemos verificar mediante el e~

tudio a través del espacio del mundo contemporáneo. En

el mundo afroasiático, de hecho siguen todavía mante­

niendo una situación dominante los espacios político­

económicos menores, mientras en el hemisferio occidental

en sentido amplio, los espacios políticos dominantes son

del tipo nacional con visible tendencia a la evolución

hacia espacios supernacionales ( EE.UU. de NoLteaméri­

ca, El Cornmonwealth británico, la Organización de los

Esta dos Americanos, la Unión de la s República s Soviéti:­

cas, el Benelux, la Confederación de las Naciones de

Europa Occidenta 1, la Liga Arabe, etc, ). Pero aún en

los estados occidentales persisten las divisiones poli.

ticas internas.

Pero cualquiera que sea el tipo de organización

del estado moderno, lo cierto es que los espacios polí­

ticos menores siguen siendo una realidad, y como tal un

dato de gran trascendencia para la vida económica.

Enfocada desde el ángulo del institucionalismo
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político, la realidad económica se presenta no corno una

suma de relaciones individuales y uniformes en cualquier

punto del espacio, sino en círculos concéntricos de col~

boración dispuestos de modo jerárquico.

Una economía política que concibiese. las relaciQ

nes económicas mundiales corno fruto de las actividades

de un.a multitud de individuos aislados, sin referencia

alguna a su relación política espacial, debe aparecer~

pues, harto irreal.

Así corno la colaboración nacional supone la exi.§.

tencia de provincias o regiones organizadas políticamen-

te, y la colaboración provincial la existencia de ciuda­

des y pueblos, del mismo modo la colaboración intern~ctQ

nal no podrá prescindir de la existencia de union.es y

confederaciones de estados y éstas de la existencia de

las naciones, por débiles que sean todavía los vínculos

de las relaciones internacionales.



- 108 -

homogeneidad es una función no de uno solo sino de mú.l

tiples factores, las unidades espaciales son llamadas

regiones naturales complejas o compuestas. No cabe du­

da que la más perfecta región es la región natural com

pleja, pero también es fácil de reconocer, que en la

realidad el número de ta les regiones integrales es muy

reducido, y esta escasez está agravada aún más a medi­

da que desearíamos determinar unidades natura les cada

vez mayores.

Al lado del concepto de región natural los ge~

grafos hablan de regiones antropogeográficas o cul,tur.§.

les o geográficas sin más. Según este cri~erio, estas

regiones fundan su homogeneidad no sólo en los factores

naturales sino además en factores humanos, es decir cu.l

turales. Se podrán también aquí definir regiones antro­

pogeográfica s s imple s como t amb dréri regione s an tropogeo­

gráficas complejas. Estas últimas están definidas en

función de muchos elementos antropogeográficos integra­

dos con muchos factores naturales a la vez.

Pero los geógrafos van todavía más lejos con el

sentido de la región geográfica, En efecto, hay un gru­

po de autores que parecen abandonar incluso el principio,
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'de homogeneidad de los factores na cur-a Le s , para poner

el acento sobre la interconexión de los fenómenos hum.§..

nos. y parece que esta es la 'tendencia más moderna que

sostiene la tesis de que la regi6n antropogeográfica

o geográfica sin más, si bien comprende tanto los ele­

mentos físicos cuanto antrópicos del territorio, no se

preocupa de la homogeneidad; ella es una asociación o!:,

gánica de pequeñas regiones na tur-a Le s , en el sentido

de haber promovido o de tener capacidad de promover y

de mantener relaciones culturales, económicas, socia­

les, eventualmente pólíticas, entre sus varias partes,

mucho más estrechas y duraderas que con los territorios

contiguos.

Este concepto se. entiende sobre todo en senti­

do funcional o nuda1de las fuerzas gravitan tes alrede­

dor de un polo central, en contraposición al sentido

formal de homogenidad. La región funcional se caracte­

r~za por la existencia de un nudo, merced al cual, los

movimientos centrípetos superan en Lnt.ens i.de d a los

centrífugos. Los puntos en que las fuerzas gravitántes

se equilibran, señalan los límites de la regi6n. La ac­

ción de la fuerza de gravitación es tan importante y d~

cisiva para la unidad regional, que territorios aná10-
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~os, del punto de vista de la producción, pueden tener

una evolución e intereses di.ferentes por ser absorbidos

en la órbita de regiones funcionales diferentes.

Inversamente, territorios con recursos natura­

les y modos de explotación diversos pueden,formar par­

te de una misma región nudal o funcional. La intensidad

de amplitud de las fuerzas gravitantes varía según las

condiciones locales. Surgen a.sí una jerarquía de centros

con sus regiones gravitantes respectivas, comenzando de

las habitaciones rurales aisladas, pasando por el s í.s t.g,

ma funcional de las aldeas y de los villorrios y Ll.e gap,

do por grados sucesivos de extensión y de complejidad

crecientes a regiones urbanas de primero, segundo, teE,

cer oden, etc., si bien de individuaci6n siempre menos

f~cil, que alcanzan el nivel nacional o directamente i.!!.

ternaciona L La s ciudades llegan a sí a cumplir la s fu.!!.

c í.one s de verdaderos ganglios nerviosos en la organiz~

ción del espacio y las regiones son las areas gravitan­

tes alrededor de las mismas.

Como consecuencia del distinto sentido que se

le puede dar a la región geográfica surgen también dis­

tintos conceptos de región geográfico-económica.
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El más corriente es el concepto de región econQ

mica na tura l que no e s otra co sa que el complemento de

la región natural. La región económica natural, por la

homogeneidad de uno o varios de sus elementos, ofrece

condiciones unitarias determinadas por el desarrollo de

la actividad económica, sea posibilitando, sea impidi~ª

dolase El concepto de la región económica antropogeogri!.

fica o cultural se deriva del concepto de región geogri!.

fica en el sentido más amplio. Debido a la acción form.§.

dora y transformadora del agente económico sobre las

unidades geográficas naturales, estas reciben el sello

de la actividad económica respectiva y se convierte.n en

regiones económicas antropogeográficas. Dicho de otro

modo, la región geográfica económica, en el. sentido am­

plio, un espacio terrestre dominado por determinados

factores económicos que se influyen recíprocamente y gQ..

zan de condicion€s homogéneas de origen geográfico.
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~.- LOS ESPACIOS PUROS

Puede ser sorprendente que los economistas tr~

dicionBles no se hayan dado cuenta de que el concepto

de región económica con el cual operaban, es de carác­

ter ora político, ora geográfico. Y e sto tanto má s cua!!.

do sabemos que La s bases del análisis espacial de natur~

leza puramente económicas, han sido colocadas hace ya

mas de un siglo, debido a la contribución de Johann

Heinrich von Thünen, cuya" teoría de los círculos Ir,

es considerada como piedra fundamental de la teoría ecQ.

nómica espacial, y que, juntamente con la dinámica eco­

nómica, o mas precisamente la teoría económica temporal

constituyen las principales direcciones en las cuales

mueve el interés de los economistas contemporáneos.

Sea como fuere, la verdad es que solo hace ape­

nas un par de décadas la teoría económica empezó por

fin a acord~r una atención mayor al estudio de la re­

gión. Este nuevo rumbo· se debe principalmente a August

Losch, desgraciadamente fallecido muy joves. Sus inve.§.

tigaciones, surgidas de la inquietud de construir un



- 113 -

ampliado, fué Lnc ozpoz-ado a su monumenta L " Teoría Eco­

nómioo Espacial ". A dicha obra nos hemos referido con

detalle en este trabajo.

Losch acepta, sin. lugar a dudas, que los hechos

geográficos, históricos y políticos, t í.enen una honda in

fluen.cia sobre la localización de las actividades econQ

mioas. Las montaffas, los r!os~ el clima, las aduanas, la

vidapolrtica y social~ poseen todos y cada uno de ellos

una importan.cia f undemen tra L como factores determinantes

de la conf Lgure c í.én de las region.es económicas, pero el

faotor determin.ante originario de la región e co nómí.ca ,

no es ni la geografía, ni la historia, sinn la economía.

La economía es la fuerza primaria en la explic~

ci6n de la región económica, mientras todos los demás

factores oontribuyen a la explicación de las formas es-

peoiales. Como prueba, basta eliminar todos los accidea

tes geográficos e históricos de la superficie de la ti~

rra para comprobar que aún en. semejante hipótesis su~

giri:an regiones. En. efecto, supongerno s que las materias

primas induseril'lles estuviesen. distribuidas en forma PE.
I
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~~@jª @l't Ufl plªfH) hCnfiO~~rleO d~ l€l ti~rt"Q y que toda la

fflªno d@ obra y todo~ lo~ mcftodos t€ienJ.cotil O@ producción

@ffl;yvi@~ªfJ i~YiÜfIi~nt@ di§tt71bütdoa en fortrt~ pa r e j a y con

t!nuá y á té di§paÉ;;l~i6n dé t odc s , En 'Ea1 ca so ~ todos

to,ª tÉH~tOI;@§ ~Hlp@tiálé13 ( g~lJgr¡fioo8f pol:i:tico8; histi

rl eo§ ) @§tEilI;!EiIfl urlJ.J'lJrfi'H3ft~H'jtt!J d i.s 'Eribu!do s sobré la ti!l,

~~EiIJ Y §u éi~~i~fl @§p~erfleá n~utrali~ada. PUBS bien~ adn

@fl I1H~ftiª jéiflt@ eéi Élo d@b er4f'l ªIHá:t'@eer:t'~gilJnEH¡ en Bl mundo ,

Dit2ho @fl pljeéS pélabrás; Au~ust LOiSCh ccne í.be la

~@~i~ft. éleon6mlcá ClamO tina ést:t'Udtt:tt'til eomplej.:a O:cdr:H'j¿;¡da

J@;tárquleEilfñénttll efl tré~ pi§os: á'rtza dé mercado J t"edes de

á~~ás (;le ffi@r~áeio y ¡;;¡istefflé/¡J de ;r:fild~s de áreas dé merca ..,

(1§J ea(;lá UfllJ.
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4.- LOS ESPACIOS ABSTRACTOS

A pesar de la divergencia evidente entre las e.§.

cuelas del espacio político, geográfico y puro, hay, no

obstante, un punto sobre el cual, abierta ó tácitamente,

todas est~n de acuerdo. Este denominador común 10 const~

tuye el espacio de nuestra experiencia corriente, intu.i

tivamen te percibido en ténninos de vista y tacto. El e.§.

pacio de nuestra percepción sensorial es tridimensional.

Tan pronto como hemos establecido la posición de un ob­

jeto con respecto a cada una de las tres dimensiones

que representan el sistema de coordenadas del universo

geométrico, la localización espacial queda perfectamente

determinada. Esta geometría que considera el espacio C.Q..

mo una especie de universo dentro del cual se localizan

los fenómenos físicos, o como un continente dentro de 1

cual éstos están contenidos, es conocida matemáticas

con el nombre de geometría euclidiana, y los espacios

resultantes, espacios euclidianos.

La reacción contra la concepción euclidiana del

es~cio abstracto, se extendió en el campo de las cie~
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'cias sociales. En un,Q primera etapa t dicha reacci6n, e El

m4s bien latente y su portador es un sociólogo: Pitirim

A. Sorokin j en, la seguZ'u:1tla e s Qee!va y llevada a cabo

por do~ ~c:{u;'H';)m1¡¡jti3s: F~\!ilrl,~o1s Perroux y Henz-í, Gui t con,

En, \m tH~tu(';Llo publi~ádo en, 1937; Sorokin. advie,r.

t@ 130br~ @1 ~rror d~ d~términ,ar los Elspa oi os socia le el !.

eut11@fi,do a crit~rios g~ometr1cos euclidianos. Los eSPA

0109 Go01al@9 /j}on al~o completamente diferente de los é..§.

p€H~109 ~uclidianol!l. " PtilrSofl.as que Él menudo est.'3l'l. muy

Q~rca ~ntre st en el espacio geométrico. por ejemplo,

un ~~y y eue vasallos, un profesor y sus discípulos ­

tHi tdn, oin mnbát'¡O, separados por una enorme di s t ancí.a,
1m ~l @spác10 social. Y viceversa, personas que están,

s~parádás @n ~l tilspaeio geom~tria~ - por ejemplo, dos

h@l'ft\{!!n09, dos obispos de la misma .religitSrl., .0 dos gen~

r{!!l@ld@ 111 mi~a jerarquía ._~eJ.os cuales unos se en....

cu@ntran .@!i Am"rio~. t oJ;ros__ ~n Chitl~,,"';P!1edel'l e.stBI:' muy

o@rea .ea @l espacio social "" Es ~vidente_qu~ .Sorpkin

@8 p~u·tldarl0 d@l enfoqu@ ~spaQial abstracto. Esta i-

d@{!! 80 p~n@ adn mejor de manlfiestoen su ~etitud re­

i@rv~da con r@sp@oto al m~todo eeol~gieo para el estudio

de 109 f@ft~m@nos sociales y al cual otor~a sólo un. valor

limitado. n El IOOtocto @coldgieo - afirma a renglón se ...
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'guido • puede eomprn.der los fenómen.os y cambios s oLamejj

te hasta donde quedan localizados y reflejados en. el.

territorio geom'trico, por ejemplo, diferentes zonas

tsrritoriales de ls ciudad ( zona residencial, barrios

blJ!jos, atc. ) y el movimiento de la población de un si:.

tic geom'trieo al otro. Pero no puede abarcar todas las

zonas de Los grupos sociales, dispersas y localizadas

dentro de un territorio geomé't:rico de! inido ( por ejem..

plo una sociedlad masónica ); no puede abarcar todas las

fluctuaciones no territoriales en el espacio social,

etc. Le m¡yor parte de los fenómenos sociales que pert~

nece s este tipo, no quedan reflejados adecuadamente en

el territorio geométrico " ..

Pero el ataque abierto y sistemático será ene§.

rado recién por F. Perroux. Además~dado que la preocup~

cicSn. de este autor quedecircunscriptaslSlo a los espa­

Jos econcSmicos, el interés pera su contribución aumen­
II
tlt &\1n mIs.

El punto de partida de la investigación de

Perroux lo constitúye la teoría de los espacios abst:t'a~

tos de Fr4chet. y su objetivo es n la extensión a la

clencd.<a eeoncSmiea del concepto de espacio abstracto de-
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sarrollado por las matemáticas y la física mcde r-na s l' Di.

cho de otro modo, Perroux pugna por un cambio de 6pt i-

ca también en el campo de la economía politica. Los e.§.

pacios econ6micos euclidianos, que designa como espacios

geon6micos o triviales, deben ser sustituidos por los e.§.

pacios económicos abstractos, esto es, en. su pensamiento,

los espacios econ6micoi sin m's. El espacio geon6mico es

un concepto vulgar y por lo demás inexacto, pues entre­

tiene la ilusi6n de la coincidencia de los espacios po­

líticos, económico s y humanos. Dicho con rigor 11 s eg u i,»

mas represent'ndonos exclusivamente las relaciones en­

tre las naciones situando a,los hombres y las cosas den

tro de un espacio" concibiéndolos como objetos conteni­

dos dentro de un continente ••• Esta concepci6n central

de " continente " y 11 contenido 11 está contradecida por

todos los lados por la vida económica moderna, especia~

mente en sus aspectos econ6micos ". El espacio económ.i

eo abstracto es, por el contrario, un conjunto de rel-ª.

ciones económicas que existen entre los elementos eco­

nómicos, sin ninguna relación directa con la localiza­

ción de una cosa por dos o tres coordenadas. Si, calcul-ª.

mos el ingreso nacional incluyendo en nuestros c'lculos

la suma de los servicios netos obtenidos en el territo­

rio nacional por los ciudadanos nativos y residentes
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'ex'trátije:ta Él, e st amo s áctuafl.do den tro de la óptica euc l.j,

diána: el territorio nací.one L eS considerado como un

¡¡ Gófí.tiñel.'l.té jj que li cont í.ene li hombres y cosas. Pero

si (ta ltularnos el ingreso nac í.ons 1 incluyendo en nue stros

cálGulós losJ~ervicios ne tio s dé los ciudadan.os nativos

resitlefites eñ elpais y en el ext r'an.je ro , el enfoque es

distinto: estamos ac tiuando con la óptica de los espacios

élbstt'áetos.

Ahora bien, ya que hay múltiples sistemas de r~

láCibfies que definen un objeto dado, es evidente que tam

bién el número de Lo s espacios producidos por dichas re­

laciones sérá muy elevado. Para identificarlos hay que

proceder, élsí Como se hizo con las matemáticas, por vía

de enoue s t.as especializadas y particulares. Según Pe­

rroux, las prirtcipalés categorías de espacios económicos

Sé pUeden reducir a las siguiéntes: el espacio económico

como contenido de plan, el espacio económico como campo

de fuerzas yel espacio económico como ensamble homogéneo

< ver cuadro sirtóptico ). Perroux aclara esta clasifica­

clón, hac í.e ndo una aplicación. a una empresa individuaL

Una empresa tiene, en primer lugar, unie sp ac í,o definido

como contenido del plan.
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CUADRO SINOPIICO DE LOS ESPACIOS ECONOMICOS

Espacios

I
Espacios
geonómícos

Relaciones

Relaciones
geon6micas
puntos, lineas
entre superficies
Volúmenes

Cosas Grupos de
cosas

II
Espacios
abstractos

Relaciones
económicas

Mícro-unt Macro-'
dados de ..~ unidades

producción

Espaci.o
como conte­
nido de plan

Relaciones que
definen el plan
de una unidad

Relaciones que
definen los pla­
nos de otras
unidades del
mismo ensemble

Micro­
cantidades

P:reci.o de
Micro~

cantidades

P:r:eeio de
Mae:ro~

canttdades

Espacio
como
campo
de fuerzas

Fuerzas que
emanan de la
unidad.
Fuerzas que
actúan sobre
la unidad

Mlero­
unidad
de consumo

Económica

Espacio Relaciones
como ensem- de homoge­
ble hom6g6neo neidad r ela-:
- ' tívas a las

relaciones
entreIas
unidades
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Este plan co n.t ernpLa el conjunto de las relaciQ.

i'H~S económicas de la misma con sus abastecedores y sus

compeadoze s , El espacio resultante escapa a cualquier

certografía; pues 1.9 distan.cia económica medida en té.;:

mirH:>s mone tiazd os , esto es; precios y costos; se de t e rrnj,

na a razón. de datos sobre los cuales el empresario; en

la e structuración. de su plan e co nómi.c o , no tiene ning.!:i

na Lnf l.ue nc La , pues de penden él mismo tiempo de la es­

trategié y los planes econ6micos de los grupos relaciQ.

nados eon la empresa. Esté dispone, en segundo lugar,

de un espacio como campo de fuerzas, definido por cen­

tros o polos de donde irradian fuerzas centrífugas o h.§!.

cia los cuales van fuerzas centrípetas. Cada cen.tro e­

con~mico irradia ~us fuerzas en lo~ campos de los otros,

de modo que el trézado de 108 límites de una región e­

conómicé es una cosa arbitraria. La empresa tiene, f~

n.almente; un espacio definido como un. ensemble homogéneo.

Las relaciones de homogeneidad se refieren a las unida­

des económicés y sus respectivas estructuras o a las r~

lac'iones entre estas unidades. En efecto; las empresas

tienen una estructura bastan.te homogénea a la estructura

de las otrés empresas situadas en SU cercanía topográfi..

ca o económica. Además, la empresa pertenece e un espa-

e Lo donde rige en mayor- o rnenoz medida la unidad de
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precios, Aunque rigurosamen. te hab landa ~ cada empresa ti~

ne su propio precio, suele acontecer muchas veces que d~

versas empresás sean co Lccada s en La s mismas condiciones

y que practiquen aproximadamente la misma política de

precios para una clientela localizada a una distancia fi.
I

sica Lgua L; A la Lnve r sa , empresas colocadas en c ond í.c í.q

fíes muy de s í.gual.e s de costos~ pueden. pr-ac t Lca r una polí-

tica de precios id~nticos para une clientela ubicada a

d Ls tranc La s físicas muy diferentes. Todas estas empresas

pertenecen a 1 mismo espacio económico, no obstante su di.§.

persi6n en el espacio geoeconómico.

De conformidad con el pensamiento de Perroux

cua Lqu í.er- unidad econ.ómica pertenece a múltiples espacios

econ6micos a la vez. Si bien todos estos espacios tienen

una estructura nodal, ellos se resisten a una clara del~

mitaci6n, dada la dispersión y la interpenetración espa­

cial de los fenómenos eco nrimí.cc s , Lo mismo que Ü)sch~

Perroux también encara el tema con total prescindencia de

los factores políticos y geográficos. Pero mientras aquel

en una etapa posterior a su an.alisis, contempla las im-

perfeceíon.es espaciales producidas por los factores ge.Q.

,gr~ficos y pt>l:íticos, este persiste en su posición hasta
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En conexión con la teoría de Perroux aparece la

contribución de Henri Guitton. Como buen coyunturista,

este autor piensa, en primer lugar, en la utilidad prá~

tica de la teoría de los espacios abstractos para fines

de explicación de la propagación cíclica. En efecto, re-

cuerda que en los tratado s, cuando se hab la de " propa-

gación internacional de los ciclos económicos tI, se op~

ra con los espacios políticos. El trabajo de Perroux,

que rompe abiertamente con la tradicióndel enfoque eu";

clidiano abriendo nuevas rutas para la reflexión, le

brinda la oportunidad de entrever la probabilidad de la

propagación cíclica a través de otros tipos de espacios,

ubicados incluso dentro de los espacios políticos. Pero

el modo como aquel clasific6 los espacios no le parece

adecuado para sus fines. " Si Perroux ha determinado bien

el concepto de espacios económicos, no ha puesto en or~

den, en cambio, las formas"

Guitton parte de la idea de Perroux ( y de Losch)

de l~::há_:i:~~~ pura de los espacios económicos. Cons í.dg,

ra que, al igual que la expresión 11 tiempo propio ",

empleada en la teoría de los cic los, podría emplearse

tambi~n la de " espacios propios tI, como si los fenómenos

eco~ómicos tuviesen su zona de existencia autónoma, pro-
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p í.a ; como s i entre la s zona s húb i.e sen frontera s donde

los fenómenos económicos cambiaran de aspecto, de campo!:.

tamiento o puede ser que desaparecieran. ConBecuentemen­

te,distingue, contraponiendo a las tres nociones casi

homotéticas de 11 tiempo propio ", desarrolladas en su

trabajo sobre los ciclos económicos, tres familias de di~

paridades espaciales, o tres nociones de espacios propios:

espacio de los precios, espacio de las inversiones y es­

pacio del dinero. Para definir éstos espacios, propone

utilizar el método de las 11 isocantas '". A falta de ins­

trumentos experimentales para 11 enfilar 11 las curvas de

igual intensidad, y como primera aproximación al mapa ca!!:.

creta de los espacios económicos intenta elaborar la he­

rramienta conceptuaL El espacio de los precios en sentl:.

do amplio se determinaría mediante las curvas de los pr~

cios en sentido estrecho, los costos y probablemente los

benef ic Lo s ,

El costo de la distancia a vencer entre dos es­

pacios, esto es, el precio de transporte del 11 espacio

trivial ", completaría el cuadro. También podría trazar-

se la curva del precio del 11 espacio político 11 ( los

derechos aduaneros ). De este modo resultaría una red de

isocantas en la cual ubicaríamos después los polos de
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cambio. La teoría mode rria del comercio internacional pQ.

dría entonces t.omaz- cómo punto de partida esta geonomía.

El espacio de las inversiones se podría determin.ar tr.@..

z arrdo las curvas de Lgua l, nivel de la proporción de las

inversiones con respecto al Lngz'e s o g'l oba l., Ahora bien,

las Lnvez-s í.one s son. comandadas por La s tasas de interés

y por la tasa de beneficios esperados. Pero corno ésta úl

tima, siendo de tipo psico16gico~ escapa .::11 censo esta­

dístico, 18 única susceptible de identificación en. el e.§.

pacio es la isocanta de interés. El conocimiento de tales

isocantas podría ayudar a delimitar un género de espacio

financiero autónomo. El espacio monetario se determin.::lría

ya que. actualmente no hay más patrón oro, trazando las

isocantas monetarias de las famosas zonas del dólar, li­

bra esterlin.a, moñedas secundarias, e t c , , y podría ser

completado con las clasificaciones espaciales en fun.ci6n

de las ideas de dominación y devaluaci6n monetarias: De

este modo se pondrían las bases de una técnica que f ac í,»

litaría la comprensión de la propagación de los movimie~

tos cíclicos en la vida económica:



CRITICAS A LAS DIFERENTES DOCTRINAS

ECONOMICAS ESPACIALES

1) Crítica de la doc~.:tina política.
"~.II,.:

2) Crítica de la doctrina geográfica.

3) Crítica de la doctrina pura.

4) Crítica de la doctrina abstracta.

5) Exámen crítico con~unto.
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Para facilitar esta tarea trataremos en una pr.i

mera etapa de examinar el aporte de cada doctrina por s.§..

parado y su importancia en la determinación de los espa­

cios económicos, a fin de efectuar en una etapa poste­

rios un an'lisis de conjunto, tratando de valor~rlas a

la luz del fenómeno económico como tal.
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1.- CRITICA DE LA DOCTRINA POLITICA

La identificación del espacio económico con el

espacio político ha constituído el objeto de profunda

crítica en todas las escuelas adversas.

No obstante, la tesis de la doctrina política

no carece de fundamento. En efecto, si bien las estados

moderno no necesitan rodear sus territorios con murallas

chinas o cercos electrizados, lo cierto es que. tienen m~

dios muy eficientes ( basta pensar en las" murallas"

aduaneras ) para asegurar separación no sólo políti-

ca sino también económica de los espacios vecinos.

Adn en el caso de que los Estados no se prote­

gieran hacia el exterior con murallas económicas, habría

que tener en cuenta las reper~usiones, en el orden eco­

nómico, del orden político existente en el interior de

un estado. Recordamos a tal efecto la tesis de la estre­

cha dependencia de los órdenes económicos con relación

al orden político democrático sea más compatible con un

orden económico de libre tráfico, mientras un orden poli.
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tico absolutista lo fuera con el orden econ6mico de ad-

ministraci6n centra L Y si no perdemos de vista e 1 que a

la larga, el orden político es la fuerza motriz del des-

envolvimiento complejo, el forjador de las fuerzas pro­

ductivas de la naci6n, y por lo tanto responsable no sQ

lo del orden econ6mico sino también de la espirituali-

dad y técnica econ6micas vigentes en una naci6n dada,

la equiparaci6n del espacio político con el espacio econ.9..

mico no parece tan reprobable.

Pero el Estado, además de la funci6n "p r oducti­

" del orden social y jurídico necesarios a la produc-

ción, cumple también la funci6n de " regulador de la di.§_

tribución " mediante su política de creación de ingresos,

sobre todo la política impositiva ~ como también mediante

la participación directa como empresario en la produc-

ción de determinados bienes y servicios, función que a

su vez tiene influencia inmediata sobre la estructura de

los precios. Ahora bien, tanto a través de un estudio

histórico como de uno geográfico se puede entrever una

determinada tendencia evolutiva o " ley" de la extensión

creciente de la act ividad del· Estado en los pueb los. Y,

si esto es cierto, cuanto mayor es la interferencia y

~ás efectivo ~l orden político~ tanto más homogéneo es el,
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orden económico en un determinado espacio, y por consi-

guiente, también será mayor la tendencia de superposi-

ción del espac í.o político con el espacio económico. Con

razón pudo afirmar L. Brocard: " la comunidad y la un!..

dad de idea s , sen timientos, costumbres, idioma, siste-

mamonetario y bancario, servicios públicos, orden ad-

ministrativo y económico y presupuesto nacional, han h~

cho de la Nación un conjunto organizado que toma muy

fuertemente conciencia de su unidad y que es el oz'ganí.g,

mo territorial más poderoso "

En la era de " economía con administración cen~·

tral " del espacio político y zona de influencia, y

de " economía controlada " en que viven la mayoría de los

pueblos occidentales, es evidente que es más importante

el papel que habrán de desempeñar los factores políticos

en la configura~ión de los espacios económicos.

De las consideraciones expuestas se desprenden

las siguientes conclusiones: cualquiera sea la forma poli

tica vigente ~ 'siempre resultará que la economía del pu~

blo que vive bajo la autoridad del Estado " constituirá

una tata lidad, la cua 1 precisamente ~ por serlo'~ no sólo

ge mantendrá, sino que se desarrollará llena de fuerza,
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no obstante la insospechada concentración de tales rel.§..

ciones econOmicas " ( Harms ) .. A medida que aumenta la

mano fuerte en el orden. político ~ incremen tará también

la fuerza remode ladora de la vida económica por parte del

Estado. Del mismo modo a medida que aumenta la ingerencia

del Estado en los asuntos económicos, mayor será la pro-

babilidad de uniformar las relaciones económicas en todo

el territorio nacional. Y, finalmente, cuanto más amplia

la interferenc ia del fact or político ~ tan to má s fuerte

será la cohesión de la comunidad económica resultante y

por consiguiente, tanto más dif íc il de remoldearla. Des­

considerar o negar el papel de los factores políticos en

la determinación y delimitación de los espacios económi­

cos equivaldría~ pues~ a Un acto de ceguera científica.
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2.- LA CRITICA DE LA DOCTRINA GEOGRAFICA

El efecto producido por una" muralla " aduane-

ra puede ser producida también por una muralla natural:

un río, una cordillera~ un bosque, un desierto, etc. Lo

único que cambia, es la naturaleza de tal muralla: la g

na de orden político~ la otra de orden físico~ o~ 'como

gustan decir, los geógrafos, la primera artificial, la s§.

gunda natural. Pero el resultado es el mismo: la fijación

de un límite a un espacio económico antes no determinado.

y a nosotros nos interesa por el momento el resultado y

no la naturaleza del factor determinante del e spe c í,o e~

conómicoó Esta sola reflexión es suficiente como para p~

der establecer la igualdad de condiciones del factor p~

lítico y del geográfico en la determinación de los espa-

cios económicos.

Ya vimos que el factor político imprime además

un determinado sello a la vida económica respectiva. p.§.

ro esto vale también para el mundo de la naturaleza y p~

rece que aún en mayor grado. En efecto, la naturaleza no

sólo es la fuente de las riquezasyel factor originario
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de la producción~ sino también la fuente de nuestras n~

cesidades. La alimentación, el vestido~ la vivienda,

etc. , .en el ecuador son distintos de los de la cuenca

mediterránea y estos difieren a su vez de los' de la re-

gión del Tibet. Si la"tierra es la madre y el trabajo el

padre de la riqueza", hay que observar que incluso la

cantidad y la calidad'del trabajo dependen en determina­

da medida de los factores natura les y especia lmente cl.!.

mático s ,

Evidentemente, ].os geógrafos contemporáneos se

cuidan mucho de incurrir en la aberración del determini~

mo geográfico, otrora en boga. Pero incluso en la nueva

orientación posibilista se le otorga un papel importante

al factor natural. En efecto, ellos han visto que el faQ

tor naturaleza se subdivide como una multitud de subfac-

tores, cada uno de los cuales contribuye de modo exclus~

vo a la configuración de una " región simple " que no d§..

be coincidir forzosamente con la surgida merced a la a~

tuación de otro subfactor natural. Solamente cuando las

regiones resultantes de la acción de todos o por lo me­

nos la gran mayoría de.los subfactores naturales se su­

perponen~ hablan de regiones perfectas o integrables.

~ero aún en este caso, reconocen que se trata solo de



una región natural. Para que llegue a alcanzar la digni~

dad de una regióngeográfica~ hace falta que a la homo­

geneidad de orden natural correspondan homogeneidades de

orden polltico, social, racial, etc. Claró está, como

buenos geógrafos, ellos juntan todos estos factores en

un solo grupo primario, que designan como factor cultu­

ralo factor húmano~ contraponiéndolo al grupo natural,

como si quisieran dar a entender que el peso especIfico

del factor natural representarla más o menos la mitad del

total de los factores determinantes de las regiones geo­

gráficas en general y de las regiones económicas en par­

ticular. Si preguntáramos a un antropólogo, probablemen­

te la contestación serIa distinta, ya que habrla de o t oj;

gar el mayor peso especIfico al factor racial, mientras

un demógrafo o un sociólogo lo otorgariá al factor huma­

no. También en la ciencia se puede hablar de un cierto

patriotismo de una u o rz-a rama del saber; y sue Le suceder

que los ciudadanos de las distintas " naciones " cienti,..

ficas, sea por exceso de celo, sea por temor a incurrir

en el delito de vende-patria, prefieren no ver determin~

das cosas sino a través de un determinado prisma.

Hay sin embargo geógrafos que están convencidos

~e la verdad de que el mayor peso especifico en la conf~
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guraci6n de los espacios geográficos y económicos co­

rresponde al factor natural. El argumento esgrimido

es el siguiente; La vida humana depende fundamental-

mente del suelo. El suelo, contrariamente a los facto­

res culturales, tiene tres cualidades especificas: no

puede ser aumentado, es indestructible e inmovible.

Los factores culturales, por ejemplo una frontera poli

tica, por el contrario, pueden ser fácilmente ampliados,

destruidos o modi~icados. La objeción es sin duda exa~

ta, pero esto solo con una condici6n: que la técnica

permanezca constante. Pero esta suposici6n felizmente no

es exacta. En efecto, si bienes cierto que no podemos

aumentar la superficie de la tierra. podemos sin embargo,

mediante una me j or-v t écnLca hacerla producir más. Y, fi.

nalmente, también merced al avance de la técnica muchos

monopolios de localización natural han. perdido tal ca­

rácter llegando a transformarse en elementos ubicuos o c,2.

si ubicuos. Los manuales de geografía económica están ll~

nos de tales ejemplos, y es de prever que el empleo indu.,2.

trial de la energía atómica acelerará el ritmo de la cU.f:.

va ascendente de ubicuidad de los elementos naturales.

Esta observaci6n nos permite sacar una conclu­

~i6n de' mucho mayor alcance: la importancia del factor



- 136 -

natural en la determinación de los espacios económicos

aumenta en relación inversa al progreso de la técnica.

Esto quiere decir, y el hecho est'lÍ' plenamente confirmado

por la historia, que los pueblos con técnica primitiva

dependen de la naturaleza en un grado mayor que los pu~

blos civilizados. Ahora bien, combinando esta conclusión

con la anterior de que con la creciente extensión de la

actividad del estado considerada como una tendencia

del desarrollo de la sociedad humana ) el orden político

tiende a impregnar su sello con mayor intensidad sobre

la vida económica, llegamos a una conclusión aún más ge­

neral: con el progreso de la humanidad, la importancia

del factor natural en la determinación de los espacios

económicos disminuye mientras la del factor político au­

menta.

Esta última conclusión no debe ser interpretada

como una historia de la doctrina política sobre la doct.!:,i

na geográfica. Sería una interpretación muy superficial

y además peligrosa. En nuestro mundo coexisten las más

distintas civilizaciones, desde los pueblos de un primi­

tivismo prehistórico hasta la super-civilización atómica.

Incluso en el interior de una misma nación las formas de

la civilización cambian de matices apenas recorrido un
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'par de leguas. Aq~í se deberá dar prioridad al factor

político, allí al factor natural y en aquél otro lado,

a una combinación de ambos.
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3. - LA CRI TI CA DE LA DOCTRINA PURA

La elegancia, la claridad, el rigor l6gico y la

fuerza intuitiva del razonamiento de L6sch son rasgos

que se destacan desde el primer momento. Se debe esto

sin lugar a duda a su amplia erudici 6n en el .comp Le jó

problema espacial y profundo dominio de la teoría econQ

mica.

Es verdad que algunos partidarios celosos de la

doctrina geográfica o política podrían hacer valer la

observaci6n de que L6sch, si bien recorriendo otro cami-

no, llega al final de cuentas a una conclusi6n que se d~

ja fácilmente sincronizar con las opiniones vertidas por

ellos mismos respecto a la forma y estructura de la re-

gi6n econ6mica. Pero en este caso más que la conclusi6n

final - que por supuesto es de mucho valor - interesa la

nueva ruta, esto es el nuevo método de que se vali6: Pues~

en el trayecto de este nuevo camino, L6sch nos ha hecho

conocer y comprenden un mundo nuevo, el mundo espacial

econ6mico puro, con leyes y formas de vida independientes:

cuya existencia no hemos encontrado ni sospechado al se-
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guir el sendero tradicional de las doctrinas política y

geográfica. Mientras las doctrinas tradicionales ponían

de relieve la acción de las fuerzas geográficas y polí­

ticas, la doctrina de Losch, destaca la intensidad y a~

p1itud de las fuerzas específicamente económicas en la

formé!! y estructura de las regiones. La sincronización

de las conclusiones - que en esta primera etapa deberán

ser generalmente diferentes - se logra en una segunda ~

tapa, procediendo sea a la manera de Losch, quien, una

vez establecido el orden espacial'económico puro, tomó

en consideración la reacción de las fuerzas políticas y

geográficas, sea a la manera de algunos pocos geógrafos

y ecó10gos quienes trataron de establecer las reacciones

de las fuerzas económicas y sociales dentro de un cuadro

geográfico y político determinado: ,

Los partidarios del método deductivo consider~

rán como única y verdadera región económica la obtenida

merced al modelo de Losch, mientras los defensores de la

metodología inductiva mirarán con simpatía las regiones
"

económicas trazadas a la manera geográfica y política.

Si bien se puede aceptar que para fines teóricos el métQ

do deductivo ha demostrado ser sumamen te fructífero ~ 10

cierto es que en la economía aplicada uno y otro método
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nos permiten ver el mundo ambiental en una perspectiva

distinta y por consiguiente los dos nos ayudan a compren

dermejor uno u otro especto de la realidad. El célebre

pensamiento de Schmoller de que " inducción y deducción

son igualmente indispendables para razonar como los dos

pies para caminar " sigue manteniendo su actualidad.

Pero si abandonando el terreno metodológico~ p!.

samos a contemplar la importancia práctica de los distin.

tos conceptos de espacios económicos para la Economía PQ.

lítica, la cuesti6n se simplifica muchísimo. Siguiendo

la concepción general de la Teoría Económica, de que el

cometido de la teoría consiste no en el estudio de los d~

tos ( entre los cuales entran precisamente los factores

políticos y geográficos ) sino de la s variab les económi­

cas ( precio de los bienes~ ingresos, etc: ) tambi~n la

Dinámica Económica limitaba prácticamente su objetivo al

estudio de los movimientos económicos de corto período.'

Sin embargo, en la última d~cada se pudo observar entre

los economistas un movimien.to tendiente a la ampliación

de largo período ( dinámica secular o teoría del progr~

so económico ).' Ahora bien~ en la dinámica de largo perí.Q.

do juegan el papel principal no las fuerzas coyuntura­

les sino las estructurales, esto es los datos ( de corto
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período). Esto significa que los factores políticos y

geográficos, a la par que los demás factores instituciQ

nales y estructurales, volverán a ser objeto de estudio

de la ciencia económica. Con esto, emper-o , también la

supremacía de la doctrina pura de los espacios económi.

cos queda quebrada, todos y cada uno vuelven a tener una

importancia igual para la investigación económica mode~

na.

Y, no obstante, la meta de Losch de descubrir

el criterio económico puro de general validez para la dg,

limitación de los espacios económicos no ha sido alcanz~

da. Sus áreas de mercado, redes de áreas y sistemas de

redes hexagonales, se formarán sólo en las comunidades

humanas caracterizadas por un determinado espíritu econQ

mico: de lucro, racional e individualista. Cuáñ será em..

pero la forma y la estructura de los espacios económicos

en una sociedad con espíri tu tradiciona lista, so lidari.§.

ta ó de sustento? Aquí habrá sin lugar a duda, otra con­

figuración espacial. Por consiguiente, en la construcci6n

de una teoría general de los espacios económicos debemos

operar con todos los posibles tipos de mentalidad humana

y no con uno solo.
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4. - ~_.CRITI_CA DE LA DOCTRINA ABSTRACTA

Para valorar debidamente las contribuciones de

Sorokin, Perroux y Guitton debemos por lado conocer 'la

actitud de los matemáticos respecto a la teoría de los e.§.

pacios abstractos y por el otro averiguar si lo~ autores

de la extensi6n de esta teoría al sector social y econ6~i

ca han interpretado fielmente el pensamiento matemático •.

Respecto'a la primera cuestión debemos tener pr.§..

sente que, como en cualquier otra disciplina, las ideas

nuevas son siempre recibidas con recelo y resistencia.

Los historiadore s de la ma temática dividen a los pensadQ..

res matemáticos de 1899 ( fecha de la aparición de los

" Fundamentos de la Geometría" de Hilbert ) en adelante

en abstraccionistas y antiabstraccionistas. " Los anti-

abstraccionistas estigmatizaron todo el movimiento ( ab~

tracto) como una siniestra vuelta a la estéril época de

la crítica y de los comentarios que fueron característ i­

cos de la muerte de La s matemáticas griegas ": Conven-

gamos que la resistencia de los antiabstraccionistas no

-es un motivo suficiente como para desistir en el interés
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para con la doctrina abstracta y sus aplicaciones~ pero

tampoco es admisible pasar por encima del hecho. Y esto

de modo especial cuando trata de aplicaciones o exteg

siones de La doctrina a otras ciencias. Consideramos que

la actitud de Perroux el único de los tres autores que

abarcó el problema epistemológico ) hubiera podido ser

menos terminante con respecto a los espacios euclidianos

a los cuales designa despectivamente " espacios trivia-

les"

En cuanto a la segunda cuestión~ debemos obse,E.

var que los matemáticos no sitúan los espacios euclidi.§.

nos en una posición opuesta a los espacios abstractos.

No se trata pues de un antagonismo entre los dos concep­

tos, sino simplemente de una relación de particular a g§..

neral. En la infinidad de posibles espacios que caben

dentro de la teoria de espacios abstractos hay que contar

también la clase - aún cuando fuera considerada marginal­

de los espacios euclidianos. Perroux, empero~ concibe los

espacios euclidianos como los antipodas de los espacios

abstractos. Resulta entonces de ésta concepción que el

partidario de la doctrina de los espacios abstractos por

definición debe rechazar la doctrina de los espacios eu­

~lidianos. Pero tal actitud es contraria a la concepción



de los matemáticos mismos. La geometría moderna admite~

en efecto, que, para ámbitos físicos de nuestra e xpe r i.ep,

cia inmediata, la geometríaeuclidian.a no solo es la más

conveniente. sino además es de indiscutible validez.

No obstante todo lo expuesto~ debemos considerar

que la extensión a las ciencias económicas iniciada por

Perroux es 'sumamente útil. Primeramente porque nos fac;:=i,

lita la captación de la totalidad de las relaciones eco­

nómicas y especialmente de las no localizadas; y por o­

tra parte, porque pone término al error muy común de con.

cebir los espacios económicos como áreas limitadas. Des­

de ambos puntos de vista debemos reconocer el mismo mér.i

. to también. al sociólogo Sorokin, aunque éste ignoraba

las preocupaciones abstraccionistas de los matemáticos.

En cambio Guitton, aunque opera en conexión con la doc­

trina abstracta, vuelve al concepto de espacios limita­

dos.

Perroux y Guitton son part~darios del enfoque

económico puro en .l.a determinación de los espacios econQ

micos, Desde este punto de vista sus ideas se ubican en

el mismo plano con las ideas de Losch. Pero Perroux no

acepta, contrariamen te a Lo sch , su sincronizac ión con los
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elementos geonómicos; punto de vista que, si bien comp.§..

tible con la tesis deductiva, no satisface el criterio

res lista."
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5. - EXAMEN·CRI TI ca CONJUNTO

El estudio de las doctrinas económico-espacia-

les m~s representativas nos permite hacer algunas obse~

vaciones de carácter general acerca de la naturaleza y

la determinación de los espacios económicos.

Es la región económica un conjunto espacial hQ

mogéneo ( formal)o'~eterogéneo ( funcional )? He aquí

la primera pregunta planteada por las distintas escuelas.

La tesis de la homogeneidad representada mucho tiempo

por la doctrina política y geogr~fica, perdió paulatina-

mente terreno en favor de la concepción funcional, sost§.

nida por las doctrinas pura y abstracta, a las cuales é'.lg,

hirió finalmen te también la mayoría de los partidarios

de la doctrina geogr~fica"

Como directa consecuencia del enfoque 'espacia 1

puro de A: Losch~ encontró cada vez mayor acogida la t~

sis de la estructura jer~rquica del. sistema de regiones,

difundida hoy particularmente~ y de acuerdo con la cual

La economía nacional se dividiría en. regiones mayores,
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subdividiría en regiones menores y

cada región menor en subregiones, y así sucesivamente.

Si bien podemos aceptar como tesis dominante la

concepción funcional y jerárquica del sistema regional,

en el sentido de que la región económica es el resultado

de la acción de las fuerzas económicas gravitantes alr§..

dedor de un núcleo central y que,estas fuerzas a su vez

están ordenadas en un sistema jerárquico interdependien-

te, no se puede decir lo mismo en cuanto a los criterios

que deben servir como base en la determinación de los e.2,

pacios económicos. De la exposición efectuada en el c~

pítulo V del presente trabajo~ resalta la unilateralidad

de criterios de las distintas doctrinas espaciales. Para

la doctrina política ~ el criterio decisivo es la fronte­

ra política; para la geográfica· ~ la frontera geográfica;

para la pura ~ el límite resultante del comportamien to ~

conómieo racional e indivudualista; y para la doctrina

abstracta ~.los límites n.o euclidianos.· Pero del exámen

crítico individual efectuado en este capítulo resulta que

el empleo de cada uno de estos criterios ~ bien precisa-

dos o adecuadamente ampliados, es indispensable para una

correcta y completa delimitación del sistema de los esp~

c í.on económicos: A la complejidad del fen.ómeno económico
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~spacial hay que responder con un sistema de herramien­

tas correspondientes. Para determinar las unidades ec.Q.

n6micas espaciales se hace necesario disponer por cons~

guiente de un juego de distintos criterios y no de uno

so lo ~ como generalmente se procedió en la s doctrina s

examinadas.

Evidentemente hay que observar que una u otra

de las doctrinas contempladas ha operado también con di.§..

tintos criterios, como fué el caso de Lo s ch , Pero lo que

más interesa, es saber si estas doctrinas han hecho uso

de un sistema completo de elementos. Y es precisamente

desde este punto de vista como se comprobó su deficien-

c í.a ,

Para establecer el juego de elementos indispen­

sables a la configuraci6n de cualquier espacio económico

hay que partir del mismo hecho económico espacial~ que,

como vimos, se cristaliza en las fuerzas económicas gra-

vitantes alrededor de un foco o núcleo central. La inten

sidad y la amplitud espacial de estas fuerzas gravitantes

es empero en primer lugar una función del sistema económ.!.

ca dominante: El mecanismo económico funciona de modo di-ª.

tinto en una sociedad. precapitalista que en una cap ita li..§.,
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t a , pues no solo la técnica y la constitución económica

son distintas sino también el espíritu o la mentalidad.

Pero incluso entre sistema s económicos idénx:í.cos, hay

diferencias de potencialidad que pr-ov í.e nen ya sea por

consideraciones·puramente económicas ( diferencias en el

grado de progreso y coyuntura de las economías respecti­

vas >: o por consideraciones naturales { estructura del

espacio natural> y cult-urales ( estructura de losespa­

cios políticos~ sociales~ raciales~ religiosos, etc; >.

La configuración de los espa cios económicos debe ~ por con

siguien te ~ efectuarse concorde con el triple enfoque:

sistema económico~ estructura natural económica y estru.f.

tur-a cultura 1 econ.ómica.

Pero~ dado que el tema no es únicamente una cue.§.

tión espacial ECONOMICA sino a la vez ESPACIAL económica,

tembién tleberá hacerse un correcto uso de la teoría de

los espacios abstractos con su gama de infinitas configg

raciones: Un análisis profundo combinado con una amplia

experimentación, permitirá sin duda una sin.cronización

de las determinadas formas espaciales con los determina­

dos sistemas económicos: Mientras el sistema capitalista

con.cordará mej or con los e spaci os no euclidianos, muchos

~e los sistemas precapitalistas se acomodarán probable-
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mente mejor en los espacios euclidianos.

En cuanto al orden de urgencia de los distin

tos criterios, parece evidente que~ en principio~ la d,g,

terminación de la amplitud e intensidad de las fuerzas

de gravitación requiere un enfoque puramente económico.

Recién en las etapas posteriores deberán efectuarse los

reajustes de acuerdo con las deformaciones producidas

en los espacios puros por las resistencias y los roza­

mientos de orden natural o cultural. Sin embargo~ el of:.

den de urgencia de 108 criterios podrá sufrir también

alteraciones de acuerdo con los casos particulares a

corrtempLar,
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CAP I TUL O VII

UN NUEVO APORTE A LA TEORIA ECONOMICA

LOS POLOS DE CRECIMIENTO

1) Concepto de Polo de Crecimiento.

2) El complejo de industrias como factor-de

crec imien to.

3) La expansi6n de las economías nacionales a

través de los polos de crecimiento.
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Estrechamente vinculado ~ con sus idea s sobre el

espacio económico, Fran90is Perroux introduce el concep­

to de los polos de crecimien t o ,

El presente capítulo está dedicado a exponer pl~

namente el desarrollo que sobre el tema ha vertido el e­

conomista fracés~ y que ~ a nuestro juicio, constituye una

brillante culminación de las ideas referidas a la teoría

económica - espaciaL
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1.- CONCEPTO DE POLO DE CRECIMIENTO

G. Casse1 ha, presentado el modelo de una econQ.

mía en crecimiento regular y sin cambios en las propo.!:,

ciones entre los flujos. La población crece; la produ~

ción global crece en la misma proporción que la pobla-

ción; la relación entre el flujo de bienes de producción

y el flujo de bienes de consumo es constante, la propen

sión al consumo y al ahorro, los coeficientes de produ~

ción, el tiempo de trabajo permanecen constantes; el cÉ.

pital real aumenta de forma exactamente proporcional a

la producción y al consumo; la renta real por habitan-

te permanece constante; el indice de nivel gen.eral de

precios y ,~;los precios relativos no varian ••• ; en una P-ª.

labra~ " la economía en un periodo es la réplica exacta

de la economia en un período an.teceden te; la s cantidade s

vienen multiplicadas sólo por un determinado coeficiente."

J. Schumpeter ha construido asímismo circui-

to ampliado en el que, a diferencia del circuito estaciQ.

~ario, la población, la producción, el capital aumentan
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de par Lodo en periodo, exactamente en las mismas propor­

ciones; en el que los productos, los servicios, el dinero

describen los mismos recorridos, en el que los flujos a!!

mentan sin cambios de estructuras ni fluctuaciones.

Como es sabido~ el equilibrio estático y el ci~

cuita estacionario son aparatos lógicos para poner en ev.i

denc í.a los cambios y para e la sificar los tipos de cambios.

Asímismo~ el crecimiento sin variación en las

proporciones y sin fluctuaciones ( que prefigura las mod.§!.

lidades contemporáneas de crecimiento equilibrado ) es

un instrumento para comprender y clasificar los cambios

de estructuras~ las fluctuaciones~ los progresos ( eveg

tualmente regresos ) que son concomitantes a todo crec.i

miento observable.

No hay un solo crecimiento 6bservable de una ~

conomia que pueda expresarse por el modelo que acabamos

de caracterizar"

Uno de los aspectos de los cambios de estructu-

ras consiste en la aparición y la desaparición de indus-

trias, en la proporción variable de las diversas indus-
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trias en el flujo del producto industrial global en el

curso de los períodos suce~ivos, en tasas de crecimiento

diferentes para L~;s dist Lnta s industrias, en el curso de

un mismo período y de períodos sucesivos.

Otro aspecto marrí.f í.e s t o de los camb í.os de las

estructuras de una econC?In!a nacional es ,la qlfusión del

crecimiento de una Lndu strrí,a (o de un! grupó' de indus­

trias ).' La aparición de-una industriai1uev~~ el crecimien.

to de una industria ,existente ~ se, dí.f'unden',' por los pre­

cios, por los flujos~' por las an r í.cd paeLone é , En el cur­

so de perrodos más largos~ los productess del una industria

o de.un grupo'de industrias profundam~nte transformados

y a veces apenas reconocibles por compar-ac í.dn a sus esb,Q.

zos iniciales~ permiten nuevas invenciones que dan lugar

a nuevas industrias.

El hecho~ grosero pero sólido~ e~ el siguiente:

el crecimiento no aparece en todas partes ~ la vez; se

manifiesta en puntos o polos de crecimiento~ con intens~

¡dades variables; se expande por diversos canales y con ~

fectos terminales variables por el conjunto de la econQ.

mía.
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Escrutar esta modalidad de crecimiento es hacer

explícita y científicamente manejable una visian ya pr~

sentada en varias elaboraciones teóricas, impuesta por

la observación de los países con crecimiento retrasado,

aparente en la política de los estados modernos.

Vamos.éI, considerar 1° .. La industria motriz y.

el crecimiento; 2°_ El complejo de industrias y el cr~

cimiento; 3°_ El crecimiento de los polos de crecimien

to de las economías nacionales.

En los crecimientos observables~ la atención

es atrída por ciertas industrias:

Antes que las demás~ estas industrias se desa-

rrollcln bajo formas que son las de la gran industria m.Q.

derna: separación de los factores de producción entre

sí: concentración de los capitales bajo un mismo poder~

de scompo s í.cddn técnica de las tareas y mecanización.·

Estas industrias~ durante períodos determina-

dos, tienen tasas de aumento de su propio producto

más elevadas que el tipo medio de aumento del producto

industrial y del producto de la economía nacional:
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Su tasa de crecimiento~ primero acelerada duran.

te una sl!rie de períodos, alcanza un límite después del

cual acusa un crecimiento relativo.' MGfs allá de las r~

zones accidentales~ existen razones generales de este ri~

mo, Lqsprogresos técnicos del despegue van habitualmen­

te segu~dos durante algún tiempo~ por progresos menores.

La demanda del producto se hace menos elástica. La es­

peculac,ión~ si se ha visto alentada por el despegue, de..!

aparece o disminuye~ y se desplaza.

La observación de las industrias, que presentan

estos caracteres plantea dos cuestiones:

A) Es posible construir analíticamente la ac-

ción ejercida por una industria motriz sobre otra il1du.§.

tria?

En el equilibrio general de competencia compl~

ta, la maximación del producto global en el óptimo re-

sulta de la maximización del beneftcio de cada empresa

individual: El bene r í.c í o de cada empresa individual es

una función de sus ventas y de sus compras de servicios.

En estas condiciones~ cada empresa maximiza su
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propio beneficio por decisiones propias, habida cuenta

del precio que es el único indicador por el que sus de-

cisiones se relacionen con las de las otras empresas;

las empresas son interdependientes únicamente por el pr~

cio.

Por completo diferente es la situaci!Sn en la

que el beneficio de una empresa es función de sus ventas,

de sus co~pras de servicios, de las ventas de otra empr~

sa, de la s compra s de servicios de otra empre s a , En e sta

segunda situación las dos empresas ya no están ligadas

entre sí sólo por el precio; lo están también por las ven

tas y por las compras de servicios, es decir, puesto que

estos elementos dependen de la técnica y de sus cambios,

por la técnica pr~cticada, por las empresas y por sus cam

bios.

Esta es una de las definiciones recientes de las

economías externas external economies ) si asimilamos

la industria a una empresa, cuanto acabamos de decir de

las interrelaciones entre empresas puede afirmarse de las

interrelaciones entre industrias; si e l.í.mí.namos vej, co ncep

to de industria y no consideramos más que un. conjunto de

empresas~ la aplicacDn de las econom~asexternas es inm~
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d í.ata .

Los beneficios, en vez de estar formados por

las decisiones de cada anpresa en cuanto a sus ventas y

sus compra s de servicio, son inducidos por la s venta s y

las compras de servicios de otra empresa. En la medida

en que el beneficio es el motor de la expansión y del

érecimiento capitalistas~ la acción motriz no deriva

, ya de la búsqueda y de la adquisici6n del beneficio

por cada empresa Ind í.ví.due L, relacionada con las demás

s6lo por el precio~ sino de la búsqueda y de la adquis1.

ción del beneficio por empresas individuales cada una

de las cua les soporta las consecuencias del nivel de

las ventas~ del nivel de las compras de servicio y de

la técnica practicada por las demás.

Este cambio engendra dos consecuencias impor­

tantes para la comprensión del crecimiento: 10. Seña la

como pueden realizarse la expansión ( corta ) y el crec~

miento ( largo) de grandes conjuntos de empresas; 2 0 . '

Pone también en evidencia la diferencia entre la inver-

sión cuyo volúmen y naturaleza son decididos según la

rentabilidad obtenida exclusivamente por la empresa que

~nvierte y la inversión cuyo volúmen y naturaleza son ó
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serían decididos habida cuenta de los beneficios y otras

venta j a s induc ida s •

B) Cómo se ejerce la acc ión de la industria mo­

triz sobre el producto global de la economía?

El nacimiento de una industria nueva es siempre

fruto de una anticipación. Un agente o unos agentes se r~

presentan una situación nueva; la juzgan posible; asumen

los riesgos de su realización; El proyecto depende de la

amplitud de su horizonte económico, se precisa en un

plan ó más exactamente en planes alternativos y suscepti.

bles de correcciones en el curso de períodos sucesivos.

En la medida en que estos planes son o se hacen compati­

bles con los planes de los de~ás agentes, en un mismo

conjunto, la anticipación se convierte encreadora.

Si todos los factores empleados estuvieran ociQ

sos y si la creación no impusiera pérdidas a ningún otro

sector, el producto de la industria equivaldiía a un au­

mento neto del producto global de la economía en el cur­

so de una fase antecedente.

Si todos los factores empleados son proporcion~ ,



- 161 -

dos por vía de " sustitución" en un proceso .de creci­

miento ( siendo sustituídos los capitales amortizados

por capitales más productivos, cediendo el lugar las fueE.

za s de trabajo que se retiran a fuerza s de trabaj o cua 11.

tativamente superior, no imponiéndose ninguna pérdida por

otra parte a los sectores extraños a aquellos en los que

se opera la sustitución), el producto global experimen­

ta también un aumento neto.

Si una parte de los factores empleados es sustr~

ída a los circuitos antecedentes con pérdidas de produc:t1.

vidad en algunos de sus sectores, el aumento neto del pr.Q.

ducto global es la suma algebraica de las ganancias y de

las pérdidas en productividad.

Una vez la industria nueva presente en la econQ.

mía su acción sobre el producto global, de período en p.§t

ríodo, puede ser también analíticamente seguida distin­

guiendo: 10. Su participación propia en el producto glo­

bal ( la dimensión de su producto en el producto global );

20
• El suplemento de producto que, de período en período

induce en su medi o. Como una indus tria nueva no aparece

ge ne r-a l.rren t e sola, como los crecimientos de las industrias;

nuevas están imbricados, el aumento del producto global
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es función: a) De los niveles de los productos ad í.c í.ong

le s propios de la s industria s nueva s considerada s en· cOQ

junto, y b) De los niveles de los productos adicionales

inducidos de la s indus tria s nueva s tomada s en conjunto.

Pero estas relaciones ex post por la venta, por

la s compra s de servicio y por la técnica no son todavía

sufi.cientes para explicar los hechos históricamente ob­

servados. La aparición de una o de varias industrias cam

bia, se afirma corrientemente, " la atmósfera " de una

época crea " un el, ima " favorable al crecimiento y al prQ..

greso. Esto no son más que metáforas y palabrería; seña­

lan sin embargo, encadenamientos significativos que pue­

den ser sometidos a 1 análisis. La novedad introduce va­

riab les diferentes y ( o ) sumplementarias en el hori­

zonte económico y los proyectos de los agentes y grupos

de agen tes dinámicos; tiene un efecto desestabilizador.

La novedad conseguida por algunos agentes adquiere valor

de ejemplo para otros y suscita imitaciones también cre.§.

doras. Por último, la novedad conseguida, al suscitar un

incremento de desigualdades entre agentes que son conscien

tes los unos y los otros de sus actividades y de los resul

tados de estas actividades, intensifican su voluntad de

ganancia relativa y su voluntad de poder relativa.



163

Como cada equilibrio económico dinámico está 11­

gado a un equilibrio social dinámico, una acumulación de

transformaciones en el primero repercute sobre el seguQ

do. Las noveades en el funcionamiento de la economía prQ.

vocan novedades en la estructura de la economía; más ex­

actamente, cambios en los caracteres técnicos y económi­

cos de las funciones suscitan cambios en los caracteres

jurídicos y pólíticos de las instituciones. Como estas

influencias no se ejercen únicamente, ni siquiera princi.

palmente ex post, no hay en estas rela~iones secuencias

de sentido único, constantes y necesarias. En el curso de

un período, en presencia de una constelación de novedades;

todos los agentes capaces de anticipaciones creadoras son

estimulados y arrastrados. Ya sea a prpósito de una se­

rie determinada de operaciones, durante un período rela­

tivamente 'corto: es la " fiebre de los canales ", " la

fiebre de los ferrocarriles ", la " fiebre del oro ". Ya

sea a propósito de un gran número de operaciones nuevas

( incluso ~L la difusión de su efecto en el conjunto es

len.ta o muy lenta): son ( para emplear las expresiones

corrientes y que se sabe ahora que son muy imperfectas

las" revoluciones industriales" o las" revoluciones

agríco la s ,,'
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Como se habrá observado, el aná lis is, aunque a

acoja la intuición central en la que se oponen la inno­

vación y la rutina, es muy diferente del ofrecido por J.

Schumpeter. Es ta última concentra unila tera lmente la a­

tención sobre el papel de los empresarios privados; pe-

ro los Poderes públicos y iniciativas no pueden ser

olvidados, como tampoco las pequeñas innovaciones de ada.!!.

t ac í.én, J.- Schumpeter razona sobre un equilibrio e s t ac í.p,

nsrio estable cuyo análogo observable sería ofrecido por

la contracción cícl ica en un pa ís de capita lismo desarrQ.

llado o por el ensanchamiento de las economías anteriores

al capita lismo; pero el anális is considerado aquí admite

fundamentalmente que no existe situación real alguna que

exprese el equilibrio estacionario estable y que éste ú.l

timo no es más que un instrumento para observar y clasi­

ficar los cambios y las inestabilidades. pOr último J.

Schumpeter elabora su teoría para un régimen de competen.

cía completa ( o aproximada ); el análisis presente int.§..

gra las numerosas formas de la competencia monopolística

en el sentido más amplio de esta palabra ( monopolios,

oligopolios y combinaciones de monopolios y de oligopo­

lios ).

Está pues, abierta a la noción de complejo de
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2.- EL COMPLE~9 DE ~NDUSTR1AS COMO FAGTOR DE

.º-~J;.9. 1M1ENTO

Al decir" complejo de industrias ,,~ no nos re-

ferimos simplemente a la presencia de varias industrias

pue sta s en comunicación una s con otra s por re lacione s

paretianas o no paretianas; deseamos introducir en el

análisis tres elementos: l. La industria clave; 2. El

régimen no competitivo del complejo; 3. El hecho de la ~.

glomeración terri toria 1.

l. He aquí la indus tria que tiene la propiedad;

cuando aumenta sus ventas ( y sus compras de servicios

productores ) ~ de aumentar- la venta ( y las compras de

servicios ) de una o de varias otras industrias. Llame-

mos motriz, de momento ( según esta acepción determinada),

a la primera industria ~ y movida a la segunda ( o a la s

segundas ).

La industria motriz puede aumentar su venta pa-

utilizar totalmente y del mejor modo posible sus cap.!.

tales fijos~ es decir, para trabajar en puntos cada vez
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más óptimos, s'í, no es un monopolista que mantenga su pr§..

cí o , puede proceder a nuevas rebajas de precio que ind~

cen nuevos aumentos de ventas en las industrias movidas.

Le interesa hacerlo precisamente si conoce las consecuen

cia s que van a provocar el aument o de su venta y la di s­

minución de su precio. El aumento de la venta de las in­

dustrias motrices puede resultar, pues, de una anticipa­

ción de los efectos engendrados sobre las industrias m.Q.

vidas, o, si hubiera titubeos o lentitud por parte de

los jefes de, las industrias motrices, de un estímulo del

Estado bajo la forma de una subvención, por ejemplo.

La propiedad examinada existe en grado variable

de una industria motriz a otra: llamemos industria-clave

a la que induce en la totalidad de un conjunto~ por ejem

plo de una economía nací.ona L un aumen.to de la venta glo­

bal mucho mayor que el aumento de su propia venta.'

Es decir, que no se puede elaborar de una vez

por todas una lista de industrias clave según sus carac­

teres externos y técnicos. Las industrias que fabrican

complementarios múltiples: materia prima,energía~ trans­

portes, tienen una vocación a convertirse en indus.trias

clave, pero para que adquieran éste carActer, deben reú-
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nirse también otras condiciones.

La noción de industria clave, esencialmente r§..

lativa, es un instrumento de análisis que, en cada caso

concreto, exige la definición precisa del conjunto movi­

do. del período considerado, de la relación entre la in.

dustria motriz y el conjunto movido. Lo decisivo es que,

en toda estructura de una economía articulada, existen

industrias que constituyen puntos privilegiados de apli­

cación de las fuerzas o dinamismos del 'crecimiento.

Cuando esta s fuerza s provoquen un aumen to de la venta de

una industria clave, provocarán una expansión y un crec,i

miento poderosos de un conjunto más amplio.

2. A menudo, el régimen del complejo de indus-

trias es, por si mismo, " desestabilizador" porque es

una combinación de formas oligopolísticas.

Conocemos numero sos tipo de regímenes de indu.§.

trias que, incluso cuando su equilibrio estático puede

ser teóricamente construído~ aparecen muy poco verosi.mil

mente estables si se las considera en dinámica y bajo con

diciones que no sean demasiado alejadas de la realidad.
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El monopoli.o parcial p~ede eventualmente impo-

ner un acuerdo a las pequeñas empresas satélites o ad-

quirir en ellas participación, empleando sus reservas

acumuladas. El duopolista que tiene una gran capacidad

y un bajo coste puede actuar análogamente con respecto

al duopolista de escasa capacidad y de coste elevado.

En el acuerdo tácito las posiciones respectivas de las

partes no están determinadas de una vez por todas, así

como tampoco en. el grupo constituido alrededor de un

leader. La lucha oligopolistica: los conflictos de el~

minación, los confl ictos con vistas a la subordinación

de una parte a la otra, el acuerdo son consecúencias

posibles y, en efecto, frecuentemente observadas, de e~

tas situaciones. La acción" desestabilizadora " de cada

uno de estos regimenes tomado aisladamente es un estím!:!,

lo al crecimien to cuando: en un período largo la empre sa

dominante eleva la productividad de la industria y real~

za una acumulación de capital eficiente superior a la

que hubiera conseguido una industria sometida a un rég.i

men más compet itivo.

Pero éstos regímenes de industrias no revelan,

por si solos, la inestabilidad de un complejo de indus-

trias cada una de las cuales se halla en. régimen oligo-
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po Lfs t í.co y que son proveedores influyentes unas de o­

tras ". Imaginemos las relaciones entre una industria

productora de una materia prima en régimen de monopolio

parcial, de una industria que fabrica acero en régimen

de monopolio parcial, absorbiendo habitualmente la segun

da mayor parte del producto de la materia. Relacionemos

estas industrias con unas industrias de trasnporte que

gozan de un monopolio y con un Estado que, PQr sus com •

pras así como por sus intervenciones, ejerce una acción

sobre las industrias precedentes. Ob t eriemo s una ricac.Q.'

lección de indeterminaciones y de inestabilidades diná­

micas de los precios y de las cantidades. Incluso si

las grandes empresas, los grupos y los poderes públicos

siguen una. política reguladora, la modif icación de la

coyuntur~ y de las relaciones de fuerza suscita unos cam

bias. El conflicto o la cooperación de los planes de las

grandes unidades y de sus grupos coordinados y arbitra­

dos por el Estado actúan sobre los precios, las ventas,

las compras de servicios.

La resultante de estas fuerzas provoca la expan

sión y el crecimiento de los conjuntos movidos.

3.' La aglomeración territorial añade sus conse-
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la naturaleza de la actividad

( industrias clave ) y al régimen no competitivo del ca!!!

p l.e j o ,

En un polo industrial complejo que está geográ­

ficamen te aglomerado y en crecimien to, se registran efe~

tos de intensificaci6n de las activides econ6micas debi­

das' a la proximidad y a los contact os humanos. La ag l omg,

ración i,ndustrial urbana suscita tipos de consumidores

con consumos diversificados y progresivos por comparaci6n

a los de los medios agrícolas rurales. Las necesidades

colectivas ,vivienda, transporte, servicios públicos)

aparecen y se encadenan. Las rentas de localización vie­

nen a añadirse a los beneficios de los negocios. En el aL

den de la producci6n nuevos tipos de productores: empre­

sarios, trabajadore~ calificados, cuadros industriales,

se forman, se entreinfluencian, crean sus tradiciones y

eventualmente participan de.un espíritu colectivo.

A estos efectos de iritensificaci6n se añ~den e­

fectos de disparidades interregionales! El polo indus­

trial complejo, geográficamente aglomerado modifica su

medio geográfico inmediato y, si es poderoso, la estruc­

tura entera de la economía r.acional en la que está situ,ª-
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do. Al ser un centro de acumulación y de aglomeración

de medios humanos y de capitales fijos y fijados, llama

a la vida otros centros de acúmulaci6n y de aglomeración

de medios humanos y de capitales fijos y fijados. Cuando

dos de estos centros se ponen en comunicación por viás·

de transporte materiales e intelectuales, se perciben am

plios cambios en los horizontes económicos yen los pla-

nes de los productores y de sus consumidores.

El crecimiento del mercado en el espacio, cuan-

do proviene de la puesta en comunicaci6n de polos indus­

triales, y más generalmente de polos de actividades, t~

rritorialmente aglomerados, es precisamente lo contrario

dé un crecimiento igualmente distribuido; se lleva 8 ca-

bo por concentracipnes de medios en puntos de crecimien-

to en el espacio, a partir de donde irradian luego haces

de intercambios. Los cambios en la técnica, las vicisitu
,

des politicas, las orientaciones de las corrientes de

tr~fico mundial entre los principales polos favorecen o

perjudican los polos territorialmente aglomerados. Las

concentraciones de hombres y de capitales fijos y fija-

dos, las rigideces de las instalaciones y de las estruct~

ras que habían acompañado el desarrollo del polo dejan

sentir también todas sus consecuencias cuando empieza su
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declive; si el polo había sido un foco de prosperidad y
I

de crecimiento, se convierte en un centro de estancamieu

ro ,

Los historiadores y los geógrafos, incluso si

no emplean las expresiones de " industrias motrices" y

de " polos de crecimiento " están familiarizados con estas

realidades. Adoptar la clase de análisis que proponemos ~

quivale, pues, a rechazar algunas estrecheces injustific~

das que La teoría hab itual nos impone, privilegiando los

fenómenos del mercado y del precio.

Al adoptar la nueva teoría, debe volver a formu

larse desde su base la historia de las economías nacion~

les y la teoría de su desarrollo: vamos a limitarnos a

señalar las consecuencias más generales del cambio de ó.Q.

tica.
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3.- LA EXPANSION DE LAS ECONOMIAS NACIONALES A

TRAVES DE LOS POLOS DE CRECIMIENTO

La economía nacional en crecimiento ya no se

nos aparece únicamente como un territorio políticamente

organizado sobre el que vive una población, no como a-

provisionamiento de factores cuya movilidad es nula en

las fronteras.

I

POr el contrario, se ofrece a nuestra vista co-

mo una combinación de conjuntos relativamente activos

( industrias motrices , polos de industrias y de activi

dades geográficamente aglomeradas ), y conjuntos relativa

mente pasivos ( industrias movidas, regiones dependientes

de los polos geográficamente aglomerados). Los primeros

inducen sobre los segundos fenómenos de crecimiento.

Los cambios impuestos a partir de ahora para a-

preciar las dimensiones o el poder económico comparativos

de las naciones, son evidentes, Pero debemos poner de ma

nifiesto dos consecuencias fundamentales para el análi-

.s í.s del crecimiento.



- 175 -

l. Existe actualmente ( y existió antaño bajo

otras formas ) un conflicto entre los espacios económi­

cos de grandes unidades económica s ( empresas, industria s,

polos) y los espacios políticamente organizados de los

Estados nacionales. LOs primeros no coinciden con los s~

gundos; su crecimiento depende de importaciones, de ex­

portaciones, de centros de aprovisionamiento, de merca­

dos, exteriores al territorio nacional. Sin embargo, las

grandes unidades económicas son los instrumentos de la

prosperidad y las armas del poder del Estado nacional.

Resulta de ello una combinación frecuente de los poderes

privados y de los poderes públicos en la gestión de estas

grandes unidades, una lucha entre estas grandes unidades

capitalistas y " nacionales ", a escala mundial, formas

de imperialismos a la vez privados y políticos, ejercidos

por las naciones económicamente " reales " y " activas "

con respecto a naciones económicamente " aparentes " y

relativamente" .pasivas '", La dialéctica marxista que p,Q.

ne en evidencia el conflicto entre fuerzas de producci6n

y formas inst,itucionales, acapara una parte de la aten.­

ción que deberíamos dedicar a otra dialéctica activa en

el mundo moderno y que se define por el conflicto de los

espacios de crecimien to engendrados por los polos de desa

rrollo y los polos de crecimiento engendrados por los po-
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los de desarrollo y los polos de crecimiento y los esp~

cios territoriales políticamente organizados.

2. Mientras persistan las políticas nacionales

y nacionalistas en un mundo en el que están superadas

por la técnica 'y por el desplegamiento de la vida económi

ca, se perpetúan los despilfarros que constituyen, inclg,

so en ausencia de conflictos violentos, otros tantos fre

nos al crecimiento. Cada Estado se esfuerza por explotar,

en beneficio exclusivo o principal de sus súbditos,los po

los de que dispone en su territorio o que ha conquistado

en el exterior. Emplea una parte de los medios lim~tados

de que dispone, hombres, capitales reales, capitales mo­

netarios, para excluir a sus contrincantes de las vent§.

jas que pretende obtener de la posesión exclusiva 'de los

polos de crecimiento. De ahí los combates entre oligopo­

lios casi públicos que ponen en peligro la prosperidad y

la paz. La eliminación o la reducción de estas prácticas

no es el menos importan te de los numero sos aspectos de

una política de crecimiento armonizada a escala mundial.
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I

El proceso de desarrollo de la teorfa econ6­

mica espacial, producido entre las dos grandes conflagraciones

mundiales, es debido al esfuerzo preponderante de los economíg

tas alemanes.

Iniciado su tratamiento en la teorfa de la

Iocaltzacíén, con los aportes de Johann Heinricb von Tbunen - a

quien reconocemos como el padre de la teorfa - fué ampltando

su campo de acci6n y analizando sus conclusiones con las con­

tribuciones de Care Brinkmann, Wilbelm Roscber, Albert Scbtt

fle y Wilbelm Launhardt,
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Alfredo Weber continúa la valiosa tarea de

Von Thanen y plasma el concepto de la localizaci6n industrial, ori­

entando un sistema que aún en nuestros días conserva autoridad en

sus aspectos esenciales.

Durante este perfodo, la teorfa se desarroll6

en forma aislada al lado de la teorfa econ6mica general, y s6lo

despúes de la primera guerra mundial sus comprensiones fueron

incluída.s en el conjunto sistemático de la misma o deducidas de sus

principios.

Integrada ya a la teorta general, pero sólo a

través de sus efectos, avanzó con el estüd;jjQ; especrfico de proble­

mas de la localización, expuestos en la obra de oskar Englalder­

referida al tráfico de bienes -: Andreaa prednhl - encarada en su as­

pecto de la sustitución- Hans Rítschl - la teoría del cfrculo econé ­

mico y de la dinámica de la Iocalízactén -:-: Ber'ttlOhlín - manifes­

tando su influencia en el comercio interriegional -: y el análisis de

Tord Palander.
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Al aparecer en la tercera década de nuestro

siglo la obra de August Ltlsch - "teor-ía Econ6mica Espacial"- !.lOS

encontramos con el primer autor que presenta un sistema comple­

to de equilibrio general, describiendo en abstracto las interrelacio­

nes de todas las localizaciones.

Sostenemos que su tratado prepar6 el terreno

para el siguiente paso de la teorfa: el desarrollo de la dínamíca de

las localizaciones .. Su contribuci6n mas original eata constituida por

su exposici6n acerca de la naturaleza de las regíoneseconémícas.

La importancia de sus ideas para los proble­

mas de los paises poco desarrollados es obvia, y su aplicaci6n, en

casos especfñcos, sumamente útil.
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II

Como directa consecuencia del enfoque espa­

cial puro de Ltlsch, encontró cada vez mayor acogida la tésis de la

estructura [erárquíca del sistema de regiones, difundida hoy parti­

cularmente, y de acuerdo con la cual la económta nacional se divi­

dlrfa en regiones agrupadas según su dimensión.

De 10 expuesto en el capttulo V, resalta la uni­

lateralidad de criterios de las distintas doctrinas espaciales, y del

examen crftíco individual y conjunto efectuado en el capttulo VI, lle­

gamos a sostener que el empleo de cada uno de estos criterios, bien

precisados o adecuadamente ampliados, es indispensable para una

correcta y compleja delimitación del sistema de los espacios econó­

micos.



Sobre el particular, es inestimable la valiosa

contribuci6n de Francois Perroux.

III

Desde hace más de tres décadas los economía­
I

tas han acordado una atenci6n cada vez mayor a los problemas de la

economía espac íal,

Como en cualquíer-díactpltna joven, las confu-

siones son inevitables. Y en el tema que nos ocupa se trata de una

doble confusión, por 10 que se hace necesario solucionar dos grupos

de problemas- uno referente al uso adecuado de su termínologfa y otro

que concierne a la indagaci6n rigurosa de su esencia. Ambos están

Intimamente entrelazados, y la solución encontrada para un campo,

tiene repercusiones importantes en los datos del otro.



- 183 -

Respecto de la importancia del tema, se hace

innecesario insistir sobre ~ g:rEr;:ita",,;~,iiJ :)~el mismo para los estu­

diosos latinoamericanos. Desde los primeros tiempos de la colonia

y hasta nuestros días , el problema de la planificaci6n espacial ha

preocupado a todos los gobiernos de cada una de las naciones de

América. Si bien es cierto que también los países del viejo mundo ­

en especial por los problemas provocados por las últimas dos guerras

mundiales - s..e ven abocados a un problema similar, la cuesti6n en

hL2panu américa es mucho mas compleja y totalmente distinta.

Mientras las culturas europeas se desplazaron

desde el interior hacia la periferia continental, y desde el campo

hacia la ciudad, en el nuevo mundo sucedíé. a la inversa. La cultu-

ra importada de Europa fué planteada en la orilla del mar. Muchos

de sus países cubren espacios que ala vista del observador europeo

aparecen como verdaderos continentes. Hay que observar, asimismo,

que mientras las fronteras europeas fueron trazadas generalmente de

acuerdo con el desarrollo social y cultural, en Latinoamérica la

frontera típica de las regiones de cada uno de sus pafses es la fron­

tera lineal, con referencia a magnitudes abstractas como la longitud

y la latitud geográfica.



-184 -

La necesidad de reestructuractén de las pro­

vincias y "territorios" de las naciones latinoamericanas, y de re ..

consideraci6n de sus problemas es, por consiguiente, una tarea im­

portante, pero su éxito dependerá" del grado en que logremos com­

penetrarnos del planteamiento del tema y manejo del instrumental

analftico que elaboren los hombres de ciencias, muy en especial

de aquellos que se interesen por la problemática económía espacial.

Evidentemente, el interés del tema no se ha de

agotar con la finalidad sistemática. La ciencia econ6mica moderna

ha acordado cada vez mayor atenci6n a la cuesti6n de los movimlen ­

tos . econ6micos, pero aún queda mucho por dilucidar en lo referen­

te a la propagaci6n del ciclo. Su conceptuación encierra en sr la

idea de unidades espaciales, pues la idea de disparidad espacial

sobre la cual se funda la propagaci6n cfcltca requiere un claro con­

cepto de la naturaleza de las mismas.

Pero no s610 en la dinámica de corto perfodo

tiene suma importancia el cabal conocimiento del problema de los

espac íos econ6micos. Hay un terreno donde la noc ión de espacio
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económico juega un papel primordial para su investigación, Se tr~

ta de la dinámica secular o, como suele también llamarse, el desg

rrollo econémtco .

Hacer polftíca de desarrollo econ6mico impli­

ca la determinaci6n previa de la naturaleza del espacio econ6mico,

correspondiente, pues es fácil comprender que las medidas tendíen

tes a acelerar el proceso y asegurarle un equilibrio dinámico, han

de variar en funci6n de la naturaleza de los espacios respectivos.

Mayor importancia tiene este argumento en la polrtica de aststep

cia técnica de los organismos internacionales para el fomento e­

conómlco , Los problemas de integraci6n econ6mica regional, re­

quieren previamente el acuerdo sobre la naturaleza de la región

económíca,

El intento de esbozar ios lineamientos de un

conjunto conceptual de las tmidades econ6micas espaciales deberá,

por el hecho de que constituye algo asf como la primer arada en

este campo, tener siempre un carácter primitivo y como tal, sua

ceptible de continuas mejoras por los distintos investigadores,

tanto más que la índole del tema obliga traspasar el ámbito de por
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sf extenso de la ciencia económica y penetrar en el de la geogra­

fía y sociologfa por un lado, y de las matemáticas por el otro.

El tema desarrollado, tiene una posición a­

xial en la teo rIa económica-contemporánea y es de capital tmpor

tancia para la comprensión de las relaciones económicas nacío-:

nales e internacionales, por lo que expresamos -finalmente- la

necesidad de que su estudio sea ínclufdo entre las disciplinas o­

bligatorias en los centros de enseñanza económico-sociales.
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, .
ccric e pto de que en sus primeras el yI'O-

ceso c;conónico -t8.1 como era concebido .'901' la teoría econórm ca­

2.p:.::rccís. nutc.Lado d.e aú e el punto de vista e sIH7,CÜÜ, , entendi&ndo

3810 C01110 si no ~:)e hubier8 desarrollado en el espacio.

Frente a este plantecmicnto ~rreal, rscultotite de 18 ~onc8p­

ci6n puntiforme de lo vida y de las relaciones económicas, se
" ,i'tJ.E' ho o í endo cada vez r::.rtO lm:¡er~osa la nec('::.~ide,d ele c'brir un

ho r'Lz on te.

q , . ,IJe a ru ca.a así un nuevo estadio de la ciencia económic8., e

~2rtir del momento en Que 1uienes se preocupan por sus DI'oble-

d';JDr,·.'.ns'; o~n e c"""'" c í.aLJ- -_ J- "".1:-'<. J-C •

2~ el curso del trAbajo, se CXéilllinan los conceptos ~U0 80-

'L''.,.', ]. 'l'" r , • '1 1'1. 1 ,. .1,; 1 01 0"1 r·, l' ,"'} ..'., (l" v ,~o. ·.-.",10(,.0,0, L!.lv.J. <... V-.' 1. lJ ••.. ". o., .>1. ..1... t',t . LL\...

eJe 12. rücpu:., ex t rayendo de 8U:3 contribuciones Lo s princi
o
,<..:·1 8 8

.
1)1'0 <::J. teI:lo. han verti<.10 103 ecOno!1lÍotns que de él so ocupcrnn ,
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2-os
, ,

e C01'J.OY.'i1.l co 8.

21 entrai en la teoría de 12 10CQ1fz8ción, se presta espe~

c.i.a.l cone í.ó.er-e c í.ón el. 10 obro, ele Johonn Von ¡..chi.inen -a q1..Üen so

:::','3co:'lOce cono el fundador de 1:.:;, 'c,soií<J.- y 8. 8"\).:"3 im;ort(.'il'G~-;s

Vinculr'.üo a

de ~~ilhel~ Boscher, Alber-t Sch~fle y "'iilhelm

J?2~r·~·~. el po rrt orí.o r do lo.
. , . . ,

c1e lo c~',liJ¡l'OCCt:lO lllVCS'ClGuclon 1~·1"',
'.j, ,

cono i d e ró Dei'Gcto de Gar-ro 110 sin
,

zL~cio.rl, se un su CO,'.181:10n

c~n le tGOr{A cene2Ql, ror lo que Goplantea ln prezuntB refo

rente C'. na r-cLac í.ó n con 1::, »rí. ema , tr'cttc:.m.d,o ele 80l1..1cio1'.[,1' t~1.:UJ

~rob1enQ de la 1oc~lizaci6n en

l ~ / ~ 1 t '", ", , ~ d ,.., ".. , 1 1 1 l'",:, G(..':f):C'J_::' ce ·rCÚJ.Co o.o lllOl'1eS-; ..c\:i.'l rea s J~TOQOJ.l - i..:~: .i.oco J..-

?JC,CL';l'l CO::U) ;.lTol>ler¡l Ct ÚO 81.1:,,;'\;itución-:-i Ilam Hi tschl -tcO:I'íc~ (102.

,,- , , "1 1 .. " -tClr'CI).J.O ',)CCH:'O:i1:U;O Jf o.e 2. (lj'¡;:'J:llca' (le 2crtil

, I 1~ (\ .,'l-·' I~ (')' e 'Ll l~ o' ,11"
~ ~ ..." ,)..-' . ," .." t.. ....J.(.utr)l'
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nes de todas lQS localizaciones. Se analizan detalladamente
, ',.-r

, ,
sus otras importantes contribuciones, referidas a la teoT13 de

las regionos econ6mica~ y a,los probl~mQs espaciales de la di­

vi~i6n del trabajo y del comercio.

Teniendo en cuerrt.a qUG dentro de las mtll tiples interpret.a-

cionoo que so han dado a los
. , .

ospac1os econom1COS en nuestra

c í, eric í.a , b.2Y L:,1.~;'ln7~\S Que non Logrado conver·tirse en ver'dade:cDs

es cu8 10.3, se 'cOlleent.r:a exclusivamerrt e le. u tención so bre tales

doc t:rin2,f.:~. Se e s tudí.an ex haue t í, vamen t e , en ccns ecuencí.a , la

doctrina del espacio politico, la doctrina del espacio seográ-

fico, la do c ta-í.na del espacio pur'o, y la doctrina del e s pac í,o

, t t -1: .Pt:1C1· 1" .. 1.. 1"':) • l0 ....f-~C'. de 'lJ·'·1' e ~ 1 ~ c-< TI' el""'" '"[4,fjS ;:·2.C· o • .:c:'ar(l .Lu. ..~ l>...-.r '-, vayea " el v ce.. (). ~l:';.~) L1 ..... ,,;,0, se

e7..:~l:Üna, en IU'lO. pr-í.mcaa oLo pa , 01 c.porte de cada (loc tz-Lria po.i

SGll2rado y su importancia en la determinaci6n de los espcrcios

econ6micoo, a fin de efectuar eri un~ etapa posterior , ~ ,
un CU'l(:.L1-

si s <lo conjunto, t ra t.ando de vaf.o rar-Las a la luz del f'erióm.mo

econ6mico como tal.

En conexi6n:con sus ideas sobre el espacio abstracto, se

puntuc.l í.z.a la vel í osa contri1Jución del economistc. francés

Tranc oí.a T'err'oux, do quí.cn. -en un capítulo ultoJ.ior- 808XpO-

n o plcneJ:llcntc cu concepción c1e los polos de c i-cc í.nrí.onto , que ,

2. nuc fi t.r-o ju.icio, conrrt í tuyo un brí.f.Lant c culnu.nuc í.ón de Las

ide~8 IG18ridas a la teo~ía cconó~ica espacial.
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a) Desde
,

hac e mas ~, ",', 1 . t hCle lires \..tecaaas, _o s econOffil s as _ an 8.-

coz-dado una atención cada vez mayor a los problemas de la eco-
, . . Jnozn.a espacla..•

b ) Co:-.20 en toda d'í s c í p.Lí.na joven las confusiones son ine-

v í taoles~ ])01' 10 Que deberán eo.Lucí.onazs e elos gru.:Jcs de prool.§.

mas e uno r-e f'c rí.do aI uso adecuado de su ter·mil101ogía y otro

CllJ.'3 co no í.e r'ne a 18. indagación rig~J.rosa de su e s cnc.í.a ,

c ) Se hace innecesario insistir so.br e la
• j .,

gravlliaClon del te

ma .:Jara les naciones 1atino~lericanas, don~e es imprescindible

la r-e c s t ruc tur-e.c'í ón de eus "ter"!'i torios '", dependiendo su éxito

del '!sredo en que lOgremos compenetrarnos del Ln.s t rumentaL ana­

lítico qtl'c' eLaboren los hombres de o.i en.c í.a , muy' enesr8ciel de

a~uellos qu e. se interc~8en por la problemó.tica

cial.

, .
eC0110E:lca

eJ.) Queda aún mucho que dilucidar en lo .r'e f'e r-en't;e a la pro pa

0a.ción del ciclo, y su con captuaca ón encierra en
,

81 la idee. de

unidades espacia1cG, PU08 18 dispalidad eSDacial Gobre la cual

~ 1 .Ór J' ,De r'unñ.a [j pro paguca on C1C .aca r-cqua ero un eLa ro ccnc opto de

la naturaleza de 13s mismas.

j~)otI'O 't e rr-eno donde ao s uenerio svquo 18. noción de e s pac í,o 8-

conó.uí.co juc~~a l}..n J)C~.001 pl'imordicü P¡U":::t 3l1..
. . . . ,
lavesc i [.~"lCl ori , es
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en el de la din1mica secular o desarrollo econ6mico. Hacer DO--
lítica de desa:::'10110 econ6mico j_lüplica la deto:cminn,ci6n pre-

v.í p. d e _1,:; 11:1"h1r'::l,ler;~:·1 d ol e spac í.o e conómí ca cor-r-e soonda en t e, _ ~. _ •• u ~ ~ ~ _ J. __ " •.J ,-e 'J.J. .__ _ _ .. >:'>.' _ e c,_ v",.,

, n' '1 ~]ues 0S IaCl co~~renuer que 12s medidas tendientes a Clccle-

28I' 01 DroceDo 3T aSG¡zurar'le un cquí.Lf,br-í,o dí.námt.co , han de va

ria!' en funci6n de la naturaleza de los espacios respectivos.

"

:.:s.yor i~Yl,:,-)oTt8,ncia -Liene este ar-guraerrto en la política de 2.sis-
tcncia t~cnica de los orcanismos intc!nacionales para el fa­

ruentc económí co , Los pro b.l.emau de intec;ración económica reci2..

na.l , r-equ.í.eren pr-ova.amen't e el e cue r-do sobre ID naturaleza de

,...
'.. '.'\'-

1 - ,
-L~-1 reGlon

, -cccnoruca,

Sostenomos finaJ~ente, dada la posición 3xial del teme. on

económica conto~poránea, la necesidad de que su es-
" .incluldo entre las disciplinas oblicatorias en los

, '

,,,! •
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